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L o q u e  s e  p u e d e  a g u a r d a r  e n  Q u i t o  d e  e s t a  o b r a
«le protección infantil .

%  P O R  EL D O C T O R  L U I S  G .  D A V I L A .

I N T R O D U C C I O N

El p r o b l e m a  de la mortal idad infanti l  v i e ne  
p r e o c u p a n d o  s e r i a me n t e  a los países c iv i l i zados ,  porque 
de su s o l u c i ó n  d e p e n d e  el porvenir  de m u c h o s  de 
el los.

En el E c u a d o r  sucede todo lo contrar io;  apesar  de 
que los censos  l l e v a d o s  a cabo en las ciudades i m p o r ­
tantes d e mu e s t r a n  el d e c r e c i mi e n t o  de algunas p o b l a ­
c i ones  o el e s t a c i o n a mi e n t o  de las más, la mor ­
talidad infant i l  interesa muy  p o c o  a los Poderes  
P ú b l i c o s  y menos  aún a numerosas  famil ias  que ven 
t o d a v í a  en la muerte  de un niño un a l i v i o  f ísico y mo-

f m

ral y,  lo que es más censurable,  una recompensa del  
c ielo ( p r o b a b l e m e n t e  a la ignorancia)  digna de c e l e ­
brarse con a n i m a d o s  bailes,  en los que se hace derro­
che de alegría y de generosidad,  hasta que los c o n c u ­
rrentes,  v í c t i mas  de accidentes a l c o h ó l i c o s ,  caen 
sumergidos  en el más p r o f u n d o  coma.

Si  la mortal idad infanti l  despierta tan poco interés 
de parte de nuestros Poderes  P ú b l i c o s  y de una gran m a ­
yoría de la sociedad,  qué diremos  de la morbi l idad,  pri ­
mer  peldaño de la desaparic ión y de la degeneración de 
m u c h o s  seres,  verdaderos  capitales  humanos ,  con que 
los países más previsores  compran su grandeza v poderío?
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T r a t e m o s  de invest igar  las causas más cercanas de 
la mortal idad y morv i l i dad  infanti les  que,  han sido y 
continúan siendo,  en el Ecuador el obstácul o  f u n d a ­
mental  de su progreso,  pr incipalmente  en el ramo de 
la agricultura a causa del gran número de brazos que 
la muerte resta a la clase obrera.

Nada diremos de la falta de protección a la 
i n f a n c i a  por los Poderes Públicos,  porque de s gr a­
c iadamente  el desequi l ibr io  e c o n ó m i c o  que,  de t iempos 
atras, v iene presidiendo la vida Jel Estado,  no permite 
al G o b i e r n o  iniciarse en una era de f i lantropía bien 
entendida.  Nuestro propósi to  es buscar el mal  en 
su origen social,  para lo cual  v a m o s  a anal izar  las c o s ­
tumbres de las clases que integran la sociedad quiteña,  
con la segundad de que en el las e n c o n t r a r e m o s  las p r i n ­
cipales causas de n u e ^ i a  d e s p o b l a c i ó n .

Detengamos nuestra mirada,  en primer lugar,  d e ­
lante de cualquiera de ese s i n n ú m e r o  de tugurios que 
const i tuyen la morada forzosa de casi todos los artesa­
nos v de las madres c landest inas  o “ rué es f i l ies” , 
que abundan en todas las p o b l ac i o n e s  ecuator ianas ,  
por razones que no es del caso recordarías en este e s t u ­
dio, v sigamos el curso que toma la vida en esos a n ­
tros que,  solo ia codicia de avaros  piopietar ios ,  puede 
dedicarlos a habi tac iones  humanas,  con asent i mi ento  
láci io de autoridades poco escrupulosas  del c u m p l i ­
miento de sus deberes.

Casi  siempre,  eo una sola pieza estrecha,  oscura y 
húmeda v i v e n ,  por lo menos,  seis personas,  de las c u a ­
les c u a a r o s o n  niñ os poique,  para c o l m o  del infortunio,  
las famti l ias  de las clases inferiores son numerosas .  Des  
de el amanecer ,  el padre,  sí lo hay,  se dirije a su tal ler 
y  la madre que,  por io regular,  es cocinera de “ puertas 
afuera",  (téi cninu con que se denegría en Q u i t o  a las c o c i ­
neras que pasan las noches  fuera de las casas de los p a t r o ­
nes), se dedica i g u a l me n t e  a sus o c u p a c i o n e s  habituales.  
Q u é  sucede mientras tanto con ios niños?; los que se 
hal lan en edad de poder  a. idar solos  en las cal les,  pasan 
las horas j u g a n d o  con otros m u c h a c h o s  riel barrio,  h a s ­
ta que llega el m o m e n t o  de penetrar  f ur t i va me n t e  a la 
cocina donde trabaja su madre,  para aplacar  el hambre  
con Jo primero que cae entre sus mugrientas  m a r o s ,
portadoras de toda clase de infecc iones;  los más tiernos,
no pudiendo ir en busca de la madre son encerrados  por 
los mayores  en su propio d omi c i l i o ,  durante  largas h o ­
ras, sin más protesta contra actos tan salvajes  q u e e l  lian-
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to last imero que repercute  a los oídos de indiferentes 
transeúntes.  C a n s a d o s  de Morar, estos inocentes  e i n d e ­
fensos  pris ioneros,  caen transidos de sueño en un suelo 
duro  y frío, a gu a rd a n do  que la madre l legue provista  de 
restos- a l i m e n t i c i o s  con los que suplirá la falta de 
una a l i m e n t a c i ó n  adecuada a su edad.  Si  por cual qui er  
m o t i v o  3a madre tarda en regresar,  no faltará,  al d e s p e r ­
tar de aquel los  desgrac iados  seres, mi puñado de tierra 
sazonada con sus propios  deyecc iones ,  para l e s p o n d e r a l  
mandato  i mper i oso  del hambre.

C u a n d o  las madres  s >n algo sensibles  ahorran a sus 
hijos el encierro,  pero,  en tortees, los l l evan cargados,  
cual d e f  >rmes paquetes,  unas  veces  p r i v á n d o l o s  de aire 
por la manera  c o m o  los cubren,  otras a b a n d o n a n d o  sus 
t iernas cabezas  a la a c c i ó n  de impl acabl es  rayos  solares,  
ora a l i m e n t á n d o l o s  desmesuradamente ,  ora poniendo,  
entre sus pequeñas  manos,  pedazos  de a l imentos  grose­
ros y duros  u o b j e t o s  sucios,  para impedir  que l loren,  
sin cont ar  con las d e f o r m a c i o n e s  consigui entes  a las 
posturas  def ec t uosas  que  guardan en sus espaldas,  y 
que,  al andai  de los años,  serán de gr a v es  c o n s e c u e n ­
cias para el desarrol lo.

D e  estas escenas  podríamos ci tar  mtrehas más, pero
prefer imos,  por  el m o m e n t o ,  correr  el v e l o  d é l a  c o m p a ­
sión,  sobre  esta clase de la sociedad que,  c o m o  veremos 
más adelante ,  no es responsable,  s ino en parte,  de la 
miseria que  arrastra.

P e n e t r e m o s  ahora  a una mansi ón  de los p o ­
cos pr i v i l eg i ado s  de la suerte que  j amás  s a b o r e a ­
ron el pan d u i o  amasado por 3a pobreza,  y  o b ­
s e r v e mo s  de cerca,  las c o n d i c i o n e s  en que se desliza la 
vida infanti l .  A  primera vista,  parece que,  no fa l tando 
en esos lugares n i n g u n o  de los medios  requeridos para 
asegurar el desarrol lo  normal  de los niños,  seremos 
sor pr e ndi dos  por la agradable  not ic ia  de que nunca la 
muerte  s e mb r ó  acíbar  en el corazón de a f or t unados  
pa ires; más, no sucede así, la Inexorable  ha t r onchado 
tant.is ex i s t enc i a s  c o m o  en c ual qui er  tugurio.  C ó m o  
ex p l i c a r  s e me j a nt e  real idad aterradora?

La socied id, al modernizar  sus costumbres,  no se 
preocupó de los trastornos que  podían producir  en el 
o r g a n i s m o  hu ma no ,  a l i me n t a c i o n e s  más o menos  c o m ­
pl icadas o el uso de vest idos inadecuados,  tales c o m o  
el C o r s e t  que,  c o m p r i m i e n d o  e) a b d o me n  y  la caja  to­
rácica perturba las funcionéis de ia digest ión y  de la 
respiración y prepara el terreno a muchas enfermeda-
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des que,  directa o indirectamente,  c o n t r i b u y e n  al des a­
rrol lo de hi jos  débiles,  c ondenados ,  por lo general ,  a 
una muerte prematura,  a despecho de todas las come di- 
dades de que puedan disfrutar  sus padres.  D e  igual 
manera,  la sociedad moderna,  relegó a segundo t é r m i n o  
la necesidad de inculcar,  a las futuras madres,  la idea 
.del sacrificio,  para que puedan l lenar  d e b i d a m e n t e  sus- 
f unc i ones  de verdaderas madres;  poi  eso,  la mujer,  
entre nosotros,  salvo honros í s i mas  e x c e p c i o n e s  que.  
al fin v a la postre,  servirán de e j e m p l o  a las madres 
del porvenir ,  no c o n o c e  el sacrificio; todo lo s u b o r d i ­
na a sus conveni enc ias  personales  que,  casi s iempre,  
se mueven al rededor de un bienestar  c o m p l e t o ,  i n ­
compatible  con el concepto  de madre que es s i n ó n i m o  
de abnegación.  Madres hay  que rehuyen el c umpl í  
miento del más noble de los debeies ,  cual  es el de la 
lactancia,  por el pueril  temor de ver  marchitarse  su b e ­
lleza; es decir,  condenan,  a una muerte  segura,  a sus 
hi jos o forman generac i ones  de niños raquít icos,  i n c a ­
paces de l legar a ser c i udadanos  útiles,  ú n i c a me u t e  por 
conservar  un accidente del  que debe prescindir  la m u ­
jer que entra en el sagrado templo de la maternidad.  
'Madres hay que renuncian a todo sacrif icio i mpue st o  
por la crianza de sus hi jos  y que,  por no faltar a un e s ­
pectáculo o a una reunión social,  prefieren confiar  el 
fruto de sus entrañas al cuidado de manos  mercenar ias  
que,  ahogarán el l lanto de quien con d e r e c h o  rec lama 
a su madre,  con el gesto brutal  que dist ingue los actos  
de nuestras gentes de servicio.

Las mujeres de la antigua Grec ia  fueron también 
m u y  egoistas,  pero su egoísmo consist ía en querer  ser 
más madres que las demás; en otros términos,  se d i s ­
putaban el h o n o r  de criar el m a y o r  númer o  posible  de 
hi jos,  para ofrecer los  al servicio de la patria.  F i l i po  
al c o m u n i c a r  a Ar is tóte les  el n a c i mi e n t o  de su h i ­
jo Al e j a n dr o  el G r a n d e ,  sintetiza el méri to de las m a ­
dres griegas en estas frases “ Sabes  que tengo un hi jo,  y 
que si doy  gracias a los l ioses por su nac imient o ,  es en 
razón a que ha venido al mun do v i v i e n d o  tu, pues me 
prometo que criado por su madre y educado e instruido 
por tí, será digno de mi y de mí i m p e r i o 7'. Sin esta c l a ­
se de madres,  añadiremos nosotros,  nunca G r e c i a  pudo 
ser la cuna de A l e j a n d r o  ni el pr inc ipio  y el fin de la 
c iv i l i zac ión de los pueblos.

El egoísmo de las madres griegas fue creador,  porque 
s i mbol i zaba  el patr iot ismo más puro;  el egoísmo de las



madres ecuator i anas  es destructor;  de ahí  que este r in­
cón de los A n d e s ,  conocido apenas por su s i tuación g e o ­
gráfica,  en más de un siglo de vida independiente  haya  
sido incapaz  de gobernarse ,  c o m o  un país me d i a na me n t e  
c i v i l i z a d o ,  porque carece de hombres  honrados  y patrio­
tas, por más que la palabra patr iot ismo sea la piedra 
a ng ul ar  de toda c o n v e r s a c i ó n ,  al ex t r e mo de no faltar 
jamás de la b o c a  ni de aquel los  que se hal lan a la 
v í spera  de cargar  con los caudales  de la nación.

La  abnegación de Tas madres griegas salvaba la v i da  
de la m a y o r  parte de los niños,  por eso el ejército griego 
s i empre  fue  fuerte por el número y la cal idad de sus 
soldados;  el  e g o í s m o  ignorante ,  el pauperismo y la poca 
a f e c t i v i d a d  de las madres ecuatorianas  c ont r i buye n  p o ­
d e r o s a m e n t e  a f o r m a r  g e n e r a c i o n e s  de mal os  c i u d a d a ­
nos,  i n c a p a c e s  de amar  a la patria,  menos  de sacri f i­
carse por e l la  y, en resumen,  son las causas sociales,  
más i mportantes ,  de la e n o r m e  mortal idad infanti l  
que registran las estadíst icas de estos úl t imos años,  
morta l idad a la que se debe el e s t a c i o n a m i e n t o  v quizá 
la d e s p o b l a c i ó n  del  país y de la que creemos  l legado el 
m o m e n t o  de o c u p a r n o s .
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A n t e s  de la era pastoriana,  la mortal idad infanti l  por 
e n f e r m e d a d e s  i nf ecc i osas ,  representaba un porcentaje  
m u y  e l e v a d o ,  aún en los países que,  por natural  i n c l i n a ­
c i ó n ,  gustaban del a seo y  de algunas otras buenas  c o s t u m ­
bres consagradas ,  más tarde, por la higiene.  El descubr i ­
mi e n t o  del m u n d o  de los seres i nf ini tamente  pequeños,  
l l amados  microbi os ,  y el estudio del important ís imo papel 
q u e d e s e m p e ñ a n ,  com o agentes causaiesde  la m a j o r  parte 
d é l a s  e n f e r me d a d e s  c onoc i da s ,  contr i buyó  p o d e r o s a ­
mente  al n a c i mi e n t o  de la prof i laxis  y de la seroterapia,  
dos grandes recursos de que dispone la C i e nc i a ,  para pre­
ven ir un as e nf e r me d a de s  y combat i r  v e nt a j o s a me nt e  otras 
desde entonces ,  Ia mortal idad infanti l ,  ha disminuido en 
razón directa de las medidas adoptadas por cada país.

C a l m e t t e ,  en un reciente estudio c o m p a r a t i v o  de la 
morta l idad infant i l  en los pr incipales  países europeos,  
l lega a los s iguientes  resultados:  en Francia,  de 1881 a 
11885, sobre 935.000 nac i mi ent os  v i v o s ,  se registró 
1156.000 d e f u n c i o n e s  de niños menores  de un año, lo que 
arroja un porc ent a j e  de 16, 7; de iqoó a 1913; es decir,



en pleno período post pastoriano,  sobre 783.000 n a c i ­
mientos  v i v o s ,  el porcentaje  de la mortal idad de niños 
menores  de un año fué solamente  de 12, 6. C o m o  se v e p 
la apl icac ión de las doctrinas pastorianas,  produj o  un 
descenso considerable  d é l a  mortal idad infanti l  que,  a n o  
ser por la restricción voluntar i  1 d e q u e  v i e n e  suf r i endo 
Francia,  desde hace muchos  años,  s e gur a ment e  la cuna 
de Pasteur sería uno de los países más p opu l os os  de E u ­
ropa,  porque pocos países se preocupan tanto de la pro­
tección in fantil .

Pero,  donde se ha sacado m a y o r e s  provechós'  de las 
doctrinas past*«riarias es en los países e s c a n d i n a v o s ;  se­
gún ei mismo Calmette,  en Suecia  y Noruega,  la m o r t a ­
lidad infantil ,  antes de Pasteur,  representaba un i4°/q de 
los nacimientos vivos,  mientras que en la a c t u a l i d a d , a p e ­
nas llega a un 6,80/ ,1o que,  en otros términos,  significa 
que el aumento de pobl ac i ón,  en estos últ imos países,  es 
considerable.

No podemos decir lo propio del  Ecuador.  En este 
país, y especialmente en Q u i t o ,  para no o c u p a r n o s  sino 
de la Sierra,  la mortal idad infant i l  es tan e l ev a d a  c o ­
nloen cualquiera de los países pr imit ivos  que no han b e ­
neficiado todavía de n i ng uno  de los servicios  legados a 
la humanidad por el geni o  del inmortal  Pasteur.  En * 
efecto,  las estadísticas de los ú l t imos  tres años arrojan 
las siguientes cifras: En 1920, sobre 3.076 n a c i m i e n t o s  
v i v o s  se registró 1 178 d e f u nc i on e s  de niños me n o r e s  
de dos años; (ij  el porcentaje  de d e f u nc i on e s  fue,  pues,  
38,3. En 1921, sobre 3014 n a c i m i e n t o s  v i v o s ,  se 
registró 1002 def unc i ones  de niños menores  de dos 
años; en este año,  el por centa j e  de d e f u n c i o n e s  fué 
366.  En 1922, sobre 2959 nac imientos  v i v o s ,  h u b o  
863 def unc i ones  con un porcentaje  de 29,3.

Para m a y o r  claridad,  con los »^atos que preceden,  
hemos  f o r m a d o  el s iguiente cuadro que nos permitirá,  
de un sólo golpe  de vista,  darnos cuenta de la mo r t a l i ­
dad infanti l  en los tres años  que hemos- t o m a d o  c o m o
base de nuestros cá lculos :  •-> .

(1) Intencionalme/ite hemos tomado la edad de dos -años, co­
mo límite máximo de edad, afin de poder hacei 1111 estudio compa­
rativo entre la mortalidad infantil global y la de la Gota de leche, 
en domle se guarda a los niños hasta la edad de dos años y a c u y o  
estudio dedicaremos los Capítulos siguientes.
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Cuadro demostrativo de la mortalidad in fa n t i l  en
Q u ito  dudante los años de j.C)20, 1921 y J922
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A ji 0 s N . i c i m i e n l o s  v i v o s M o r t a l i d a d
•

P o r c e n t a j e

1920 3.076 1. 178 . 38,31921 3.014 1.002 36,61922 2.959
•

865 29,3
Los datos que preceden son m u y  signif icat ivos v 

pueden resu nirse asi: en los tres úl t imos años,  la m o r ­
tal idad infant i l  media en Q u i t o ,  ha sido 34,7 por cada 
cien n ac i mi e n t o s  v i v o s ;  lo que quiere decir  que,  la 
región más sana del Ecuador  no economiza  anualmente ,  
s ino un 63,3 por c iento  del tolal  de niños menores  de dos 
años.  A h o i a ,  si de eMa cifra deduc i mos  el porcentaje  
de la morta l idad de niños muvóres  de dos años y,  con 
m a y o r  razón,  el p rcentaje  de la mortal idad global ,  
v e r e m o s  que el a u m e n t o  de la p o b l a c i ó n ,  entre n o s o ­
tros, c u and o  más l legará a un dos o tres por c iento 
anual .  ¡ Q u é  ad mi r a bl e  expectat iva!

La e x p l i c a c i ó n  de s e me j a n t e  mortal idad en un país 
que,  por la b o n d a d  de su cl ima,  la pureza de su aire y 
la a b u n d a n c i a  y var iedad d e s ú s  productos,  debería ser 
un e m p o r i o  de salud,  la e n c o n t r a mo s ,  c o m o  h e m o s  d i ­
c h o  ya,  en la ignorancia  y pauperismo de unas madres 
y  en eL egoisrno y poca a f e c t i v i dad  de otras. A  estas 
causas,  que  no son s ino las principales,  debemos  agre­
gar otras no me n o s  importantes;  tales como el a b a n d o ­
no t emporal  o def ini t ivo  de los niños,  h e c h o  social  de 
relat iva  f re cue nci a  entre nosotros,  y la falta de protec­
c i ón  a la infancia,  exc lusión he c ha  de la heredo sífilis y 
el a l c o h o l i s m o  de los padres.

Ré s t anos  saber de qué medidas puede dispo­
ner el país para luchar  ef icazmente  contra la mortal idad 
infant i l  en el Ecuador  y part icularmente  en Q u i t o ,  por 
ser la c iudad que,  en el m o m e n t o  actual,  registra mayor 
mortal idad infant i l  que en las demás  ciudades serranie­
gas, debido  a la densidad de su población y a las c a u ­
sas sociales,  propias de las grandes  ciudades,  que a c a ­
bamos de anal izar.

Mientras  la educación c ív ica  de la mujer,  a fortuna­
damente  puesta en práctica en los Establecimientos  de 
I nstrucción Públ ica ,  desde hace algunos años, se encar­
gue de c o m b a t i r  el eg o í s mo y la poca afect ividad de mu-



chas madres,  preparando,  de ese modo,  las verdaderas  
madres del porvenir;  mientras la i m p l a n t a c i ón  de n u e ­
vas  industr  as en el país, proporc i one  t rabajo  bien re­
munerado a las pobres madres que, muchas  veces,  se 
ven obl igadas a a ba ndona r  sus hi jos,  porque la clase 
de trabajo que ejecutan o la demasiada intransigencia  
de í>u s  patrones,  no les permiten l l evar los  s iempre c o n ­
sigo, en Q u i t o ,  con v i e n e  pensar en algunas O b r a s  de p r o ­
tección infanti l ,  por ser las medidas que,  en otros  l u g a ­
res y,  sin ir muy  lejos,  en G u a y a q u i l ,  nuestro puerto 
principal ,  han sido acariciadas por el é x i t o  más h a l a ­
gador.

Pero,  para que las Obras  de prot ec c i ón  a la i n f a n ­
cia den el máxim i de resultados,  que se puede aguardar  
de ellas, es preciso que sean oportun ís y def ini t ivas;  
de otra m mera l levan el c a m i n o  del f racaso s e g u r o .

Las verdaderas obras de prot ecc i ón  a la i n f a n c i a  
nacen de la inic iat iva  privada y son sostenidas  por 
una acción social  conjunta;  Jas obras f undadas  o 
costeadas por los gobi er nos  no prosperan casi  n u n ­
ca, cuando el desequi ibrio e c o n ó m i c o  preside la v i ­
da del Estado, como sucede entre nosotros;  de r e s t o P 
esta verdad la proclama G u a y a q u i l  c uvas  obras de pro­
tección la infancia son debidas a la f i lantropía  de sus 
habitantes;  la Capi ta l ,  por el contrar io ,  t iene que c o n f e ­
sar la inef icacia de sus obras,  c o m o  lo d e m o s t r a r e m o s  
luego,  precisamente,  porque,  en su afan de d i s m i n u i r  la 
mortal idad infanti l  se ha v isto  obl igada a recurrir,  no  e n ­
c ont r ando otro medio,  alas e xhaut as  C a j a s  dei Erario pú 
bl ico ya que la f i lantropía de sus habi tantes  es f lor que  no 
e x h a l a  per fume sino en los altares de las Iglesias,  a p e ­
sar que la rel igión de Jesucristo,  que es la rel igión de la 
i nmensa  may o r í a  de la S oc i eda d  qui teña,  consagra ,  c o ­
mo fu i . lamento de su ex is tenc ia ,  el a m o r  de los u n o s  a 
los otros.

De otro lado,  en Q u i t o  se sacri f ica,  con mucha f r e ­
cuencia,  la op o r t u ni d a d  v la bondad de una obra de p r o ­
tección a la infancia-ai  e x h i b i c i o n i s m o  de los iniciadores;  
de donde resulta que,  las obras que se pretende establecer,  
quedan reducidas,  mu c h a s  veces,  a s imples  p r o y e c t o s  
o a obras de corta vida porque,  terminada la e x h i b i c i ó n ,  
no queda la v o l u n t a d  ni la a b n e g a c i ó n  que demanda el 
sostenimiento de esta clase de Obras .

P o r  estas razones,  que c o n v e n í a  expresar las  con 
toda claridad,  para que se sepa cual  es el verdadero  es-
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tado de la p r o t e c c i ó n  a la i n f anc i a ,  entre nosotros,  han 
. fracasado casi todas las o t r a s  q u e  han sido i mpl a nt a das ,  
¿e t iempos  atras,  c o m o  v a m o s  a ver lo .

* ■■ *
* 1

(A) El 16 de j u l i o  de 1870’una dama qui teña,  D o ñ a  
V i r g i n i a  K l i n g e r  de A g u i r r e ,  adquir ió  en propiedad un 
edi í tcio,  que  f o r m a b a  parte integrante del C o n v e n t o  de 
San Franc i sco ,  con el ob j e t o  de dedicar lo  a A s i l o  de n i ­
ños e x p ó s i t o s

I n f o r m a d o  el g >bierno de este acto de generosidad,  
en f a v o i  de la primera O b r a  de protección a la infancia,  
c e i e b ’ ó un c o n t r a t o  con la Sra de Aguirre ,  en virtud del 

•cual,  ésta contribuía con la casa de que acabamos  de 
hablar,  para la fundación de un A s i l o  dest inado a a l o ­
jar  a los niños  e x p ós i t o s  de la Capi t a l ,  ent endi éndose  
que d cha casa pasaría a ser propiedad de la familia 
Aguirre ,  en cuso de c lausurarse  el Asi lo;  el G o b i e r n o ,  
por su parte,  se c o m p r o m e t í a  a sostener  a los niños que 
ingresasen y  a conf iar  !a a dmi ni s t r ac i ón  de la casa a un 
personal  c o m p u e s t o  de R e l i g i o s a s  de la C a r i d a d  y de sa­
cerdotes  Lazaristas  que  haría v e n i r  e x pr e s a ment e  de E u ­
ropa.

El 19 de A g o s t o  del mi s mo  año,  l legaban a G u a y a ­
quil  e l P a d r e  C í a v e r i e  y a lgunas  Hei manas de la C a r i ­
dad que,  a n o m b r e  del  G o b i e r n a  ecuator iano,  sol ici tó,  
a la casa madre,  el A r z o b i s p o  de Q u i t o .  Mr C h e c a .

Pocos  días después,  el A s i l o  “ San C a r l o s ” , n o m ­
bre con que lo designó la Señora de Aguirre ,  en recuer­
do de su e s pos o  Dón C a r l o s  Agui rre ,  q ue dó  difin ítiva- 
men le o igan izado.

id asta ent once s ,  era m u y  raro oir  h a b l a r e n  Q u i t o  
del a b a n d o n o  de un niño; pero,  lo cierto es que, desde 
los pr imeros  t iempos  de la f u n d a c i ó n  de San Carlos ,  
acudían al torno que se había colocado en la portería 
para ev i tar  que  los niños fuesen a b a ndo n a do s  en luga­
res en d o n d e  su vida corriera m a y o r  pel igro,  numerosos  
e x pós i t os ,  muc h o s  de el los de origen dist inguido,  aquie- 
nes madres desnatural izadas condenaban a una muerte 
cruel ,  me n o s  por su procedenci a  clandestina,  que por 
el cr iminal  intento  de cont i nuar  el las f igurando en la 
sociedad c o m o  dechados  de honradez  y virtud.

Durant e  los primeros t iempos,  los niños eran pues­
tos bajo  el cuid.tdo de nodrizas residentes en el Asi lo .
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Más tarde,  escasearon las rentas,  c o m o  tenía necesari  i- 
mente que suceder,  por tratarse de una obra que,  si es 
verdad,  nació de la iniciat iva privada,  no tardó en pasar 
a ser Inst i tución del Estado, a causa de la insuf iciente 
fi lantropía de la fundadora y, c omo el número de e x p ó  
sitos aumentaba  incesantemente,  h u b o  de renunciarse  a 
la práctica de conservar  las no 1 rizas en San Ca r l o s ,  y 
los niñ )s fueron confiados a nodrizas  ext.rañ is al A s i l o .

Se comprende f a : i i ment e  que,  este c a m b i o  i n t r o d u ­
cido en Us primit ivas  costumbres  de San C a r l o s  que,  al 
fin y al cabo,  no eran malas,  trajo c o m o  c o n s e c u e n c i a  
una enorme mortal id id infanti l  que hizo perder,  a este 
primer asilo de la niñez desval ida,  U>da la bonda d que
quizá se imaginó su fundadora.

En la actualidad,  apesar de que las rel igiosas de 
San Carlos se preocupan de visi tar c o n t i n u a m e n t e  a 
los niños que se hal lan en nodriza,  la mortal idad es 
enorme.  Sobre  35 niños que,  más o menos,  ingresan 
anualmente mueren 24; es decir  un 68,3 por c i ent o .

Obras de esta clase,  no pueden l lamarse de pr ot e c ­
ción a la infánC la Junta C e n t r a l  de Benef icencia  a 
cuyo cargo se halla,  hasta esta fecha,  San C a r l o s ,  d e ­
bería modif icar su administración o suprimir lo  por  un 
sentimiento humanitar io.

(B) Pocos  años después de la fundaci ón  de San C a r ­
los, el p a i r e  C l a v e r i e ,  de quien he mo s  h a b l a d o  más arri­
ba, f u i d a b a  el asi lo San Vi c ent e ,  en el barrio de la 
Recoleta.  E^te asi lo era dest inado a recibir  una parte 
de fias niños expósi tos ,  cu indo por el  e x c e s i v o  n úmer o ,  
se hacia difícil  su asistencia en San Ca r l o s .

No c o n o c e m o s  el porcenta j e  de la morta l i dad en e s ­
te A s i l o ,  pero es m u y  lógico  suponer que sea tan grande 
como en San  C a r l o s ,  porque  aun cuando los niños  reci - 
ben me j or  asistencia que en el cuarto oscuro de la n o d r i ­
za lib¡ e, los cuidados que pueden prodigar  rel igiosas igno 
rantes del c o n c e p t o  de la maternidad,  no deben ser de 
lo mejor,  tanto más, c uant o  que,  hasta ah <ra,la B e n e f i ­
cencia,  no se ha p r eoc upa do de nombra r  un médi co  
Inspector,  espec i a l mente  encargado de dictar  l ecc iones  
de puericul tura a l a s  rel igiosas que dirigen los A s i l o s  
dependientes  de la As is tenc ia  públ ica y de controlar  
l a c r i a n z a  de infe l ices  seres,  de los que no se acuér­
d a l a  sociedad sino para e x h i b i r l o s  como trofeos de m i ­
seria en las fiestas patrias.



(C) A l g u n o s  años más tarde,  un dist inguido gua-  
y a q u i l e ñ o  que,  a la sazón,  desempeñaba  el cargo de I n ­
tendente  de pol icía en la C a p i t a l ,  p r e oc u p a do  por el a u ­
mento  de la c r i mi n a l i d a d  infanti l ,  c o n c i b i ó  la id a h u ­
manitar ia  de fundar  un A s i l o  para niños mayores  de 
dos años y, con el concurso de varios  cabal leros  que 
secundaron esta idea,  organizó L A  S O C I E D A D  P R O ­
T E C T O R A  DE L A  I N F A N C I A ,  la que debía tomar  a su 
cargo el s o s t eni mi ent o  de un A s i l o ,  c u y o  objeto  era guar 
dar durante  el día a los h i j os  de las cocineras  que no p u ­
dieran l l e v a r l o  c o n s i g o  a sus ocupaciones .

El A s i l o  q u e d ó ' def i n i t i vamente  establecido en el 
mes de o c t u b re  de 1914, en una pequeña dependencia  de 
la Po l i c í a  N a c i o n a l .  A l  principio,  n o  contaba con más 
f > idos que las pequeñas  e r og a c i on e s  de part iculares  y
el p i od u  to de una que otra multa.

A l g u n o s  meses,  más tarde, el C o n g r e s o  de la R e p ú ­
blica le as ignó una s u b v e n c i ó n  de 50 j sucres m e n s u a ­
les, con los que pudo organizarse  en debida forma,  
en una casa cedida grat ui t ament e  por el S e ñ o r  Dr.  Pablo  
Isaac Navarro ,  en la Carrera  Mideros;  pero,  no duró lar­
go t i e m p o  el estado f loreciente  que había a lcanzado esta 
n u e v a  obra de protecc ión a la infancia.  De acuerdo con 
nuestro t e m p e r a m e n t o  qui jotesco,  se gastaron fuertes su* 
mas en r e p a r a c i o ne s  inúti les;  se empiendio en el n e g o ­
cio de una panadería,  c r e y e n d o  a u m e n t a r  las rentas con 
la v e n t a  de pan a d o m i c i l i o ,  negocio q u e  fue de fatales 
conse cuenci as ;  el personal  encargado de la administra­
ción se d is t inguió  por la incuria y algunos hechos 
más, y f inalmente ,  el G o b i e r n o ,  como siempre , dejó 
de atender  c u m p l i d a m e n t e  al pago de la subvenci ón.

La s i tuac i ón del asi lo l legó a ser c lamorosa,  como ie- 
sul tado de su mala administrac ión;  se cuenta  que los 
desgraciados  niños que formaban el personal  de benef i ­
ciarios,  por  toda a l i m e n t a c i ó n ,  no disponían sino de h a ­
rina de c e b a d a .

C o n  la muerte  de Don A n t o n i o  G i l ,  la Sociedad pro­
tectora  de la i nfanci a  el igió Presidente  del Director io  
al D o c t o r  C a r l o s  Miño y  le confió la dirección del A s i ­
lo que,  en honor  de su "fundador, se resolv i ó  l lamarlo
“ A s i l o  c ntoni o  G i l ” .

Las visúisi tudes nacidas en este As i l o  durante la d i ­
rección de Don A n t o n i o  Gi l ,  f ue ron  creciendo día a día 
en la n u e v a  admi ni s t rac i ón,  hasta q u e  se impuso la n e ­
cesidad de c lausurar lo  def ini t ivamente .
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N o  obstante,  a pr incipios  de Di c i embre  del año 
1920, el Di.  Miño,  reúne en uno de los Ministerios  a ios 
mi embros  de la Sociedad protectora de la infancia ,  con 
el ob j e t o  de darles a c o n o c e r  el triste fin del A s i l o  que 
había sido conf iado a sus cuidados,  y buscar la manera 
de proceder a su reorgi  nización,  sobre  bases más so i - 
das. Después de cambiar  algunas ideas,  n omb ra n  P r e ­
sidente del Directorio al prestigioso Sr  Dr. M a n u e l  M a ­
ría Sánchez,  quien no tarda en ser se cunda do. por  un per­
sonal  capaz de afrontar  cualquiera  si tuación con e n t e ­
reza y perseverancia.

La labor  se inicia muy ardua para el n u e v o  D i r e c ­
torio;, t iene que principiar por e x i g i r  al G o b i e r n o ,  n u e ­
ve  mensual idades que a leudaba al a n t i g u o  A s i l o ,  por 
concepto de la subvención  fiscal, de que hemos hablado;  
pero,  al frente <le la Tesorería  se encuentra  un hombre 
act ivo v abnegado,  que sabrá hacer valer  los der ec hos  
de la niñez desva ida ante los Poderes  P ú b l i c o s  y ante 
la Sociedad,  por más que una gran parte de 'e l  la se re 
sista a reconocer a los desheredados de la f or tuna  su 
derecho a la vida.

£1 24 de Di c i embre  de 1.920, don Bel isar io  Saiazar ,
el incansable Tesorero,  anuncia  al Director io  haber re-

1 /

caudado las cuotas fiscales y o b t e n i d o  la co l aborac ión 
particular de algunas personas,  con lo que,  ci A s i l o  A n ­
tonio G i l  renace fuerte y presto a sostenerse sea cual  
fuera el sacrificio que imponga su ex is tencia .

El primer golpe  que t uvo  que resistir el n u e v o  A s i ­
lo fue la falta de un local  adecuado a su objeto;  en s e ­
gundo término,  sus pequeñas rentas fueron dest inadas 
a reparaciones  de un inmuebl e  vetusto ,  que el Estado 
dió en arrendami ento  al D i r e c t o i i o ,  y a la adqui s i c i ón  
del menaje  más necesario para su f u n c i o n a m i e n t o .

A f o r t u n a d a m e n t e ,  las di f icultades nacidas  de la 
falta de local  no  tardaron en subsanarse,  gracias a la 
inic iat iva  del Tesorero,  quien c o n s i g u i ó  del C o n g r e s o  
de 1922 que  expi diera  un D e c i e t o  Le g i s l a t i vo ,  a d j udi ­
cando a la Sociedad protectora  de la infancia,  el e d i ­
ficio que el E d a d o  le había cedido en arrendamiento.

En la actual idad,  el A s i l o  A n t o n i o  Gi l .  se halla e s ­
tablecido en un local  a mp l i o  e h i g i éni c o ,  s i tuado en 
uno  de los barrios rñás sanos de la Capi t a l .  A u n  c u a n ­
do la casa,  c o mo  h e mo s  dicho,  es v ie ja ,  se la ha a d a p t a ­
do,  del mejor  modo posible ,  a todas las necesidades;  
en el salón de actos,  se e x h i b e  el retrato de D o n  A n t o ­
nio G i l ,  c o m o  ho me n a j e  de grati tud y cariño a la me-
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inoria del in ic iador  \ primer protector  de la obra; el 
C o m e d ' 1!' es aseado y, verdaderamente  emoci onant e ,  es 
el m o m e n t o  en que numerosos y t iernos comensales  
l o m a n  asiento frente a suculentas  y apropiadas c o m i ­
das,  en medi o  del mayor  orden y l lenos de júbi lo  por 
encontrar  sustento para sus diminutos  organismos.

Uu a  enfermerí a  y un pequeño bot iquín bien surt i ­
do  prestarán,  en b r e v e  t iempo,  apreciabíes s e r v i d o s  
a los niños  e n f e r mo s .  En los patios espaciosos v bien 
aereados  se ha instalado un pequeño gimnasio;  t a m p o ­
co fal tan los b a ñ o s  de ducha y de natación,  ni el pinto- 
rezco jardín,  en donde  se inculca a los benef iciarios  el 
a m o r  a la f tatuialeza que fortifica el or gani smo y paga 
con creces el e s f u e i z o  humano.

D e  acuerdo con el R e g l a m e n t o  i nterno del As i l o ,  
los niños entran a las siete Je la mañana,  y salen a las 
seis de la tarde i n m e d i a t a m e n t e  después de su i ngre­
so,  c ambi an  la ropa d  ̂ la cade,  con un aseado uniínr-- 
me o b s e q u i a d o  por las Logias  masóni cas  de G u a y a q u i l .  
A  las siete y media toman su d e s a y u no  y enseguida 
reciben ciases Je enseñanza primaria,  l a s q u e  se hal lan 
a cargo de la c o m p e t e n t e  profesora normalista señora 
Bl anca  de R e y e s ,  Di r e c t or a  del A s i l o ;  reciben,  además,  
clases de piano y de canto,  de la hábil  profesora señora 
C a r l o t a  P a t i n o ,  las que,  por  lo menos,  servirán 
para despertar  el gusto por las bel las artes, entre estos 
infe l ices  niños que,  quizá en su vida,  no escucharán 
s ino el ruido m o n ó t o n o  de pesadas herramientas.  En 
las grandes  solemnidades,  desfilan presididos por un e s ­
tandarte que s i mbol i za  la caridad amparada por el G o ­
bi erno  l iberal .

Es d i gno de anotarse  que la enseñanza  primaria que 
reciben los niños del Asi lo,  es costeada por el Estado, 
a pet ición del actual  Director  de Estudios y Presidente 
del D i r e c t o r i o  de la Soc i edad  protectora de la infancia,  
señor  doctor  José María Suárez,  quien ha sido, en todo 
t iempo,  el a mi g o  más decidido do la niñez desgraciada.

C o m o  se vé,  el n u e v o  As i l o  A n t o n i o  Gi l ,  en los 
pocos años que l leva de vida,  ha a lcanzado muchos  
tr iunfos;  para que l legue a ser una obra definit iva de 
protección a la infancia ,  solo le falta que aumenten 
las rentas y se ponga  especial  cuidado en recaudarlas.

P o r  otra parte,  es absolutament e  indispensable el 
es t abl ec i mi ent o  de un servic io  médico  permanente,  a 
fin de que,  e x a m i n a d o s  los niños,  todos los días, a la 
entrada,  se prohíba el ingreso de niños enfermos y  se
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evite,  por cons igui ente ,  las epidemias  tan f r e c ue nt e s  
en esta clase de cuerpos colegiados.  El s e r v i c i o  m é d i ­
co actual ,  t iene el gran mérito de ser gratuito,  pero,  tal 
c o m o  se lo ejerce,  es insuficiente.

Por úl t imo,  es de todo punto necesar io,  que se a- 
dopte el sistema de roperos i ndi v i dual es  y se haga,  p e ­
r iódicamente,  la desinfección de la ropa que usan los
niños en la calle.

C o n  estas medidas,  unidas a las ya exis tentes ,  
y con un p e r s o n a l  administrat ivo,  i ncansabl e ,  hay  m u ­
chas probabi l idades para que esta magnif ica obra de 
protección a la infancia,  no corra la misma suerte que 
su predecesora.

(D El 27 de Diciembre de 1915, la Junta C e n t r a l  de 
Beneficencia fundó en Q u i t o  el p : i m e r  Dispensar io  de 
niños y lo puso bajo la acertada dirección de los s e ñ o ­
res doctores Car l os  Garc ía  D r o n e t ,  profesor  de C l í ­
nica infanti l  en la Uni vers i dad  C e n i t a l  y F r a n c i s c o  
D o n o s o  Riofr ío  quien,  espontáneamente,  ofreció sus ser­
vic ios  profesionales gratuitos en f a v o r  de la niñez d e s ­
val ida.

El objeto de esta n u e v a  f u n d a c i ó n  era p r o p o r c i o ­
nar a los niños pobres una asistencia médica oport uná-  
y  los medicamentos  necesarios ^ íu atender  al t rata­
miento  de enfermedades  de orden c l ín ico .  ’

La idea no podía ser mejor,  pero la Junta de B e n e ­
ficencia,  al fundar  esta Obra  de f i lantropía social ,  pro­
bablemente.  no tuvo en considerac ión sino los e x c e ­
lentes resultados que,  en otros países,  han dado estas 
fundac i ones ,  sin consultar  de una manera seria, los 
requisitos que se necesitan para l legar a esc fin; por 
eso es por lo que,  el Dispensar io  de niños estab ecido 
en la Capi ta l  no ha dado ningún íesultado,  d i g n o  de 
tomarse en considerac ión.

Bastaría,  para conf i rmar  este aserto,  establecer  el 
porcentaje  de la mortal idad infant i l  registrada en el 
Dispensario y  comparar la  con el que arrojan las esta­
dísticas de la O f i c i n a  de Registro  C i v i l ,  con 1a seguri ­
dad de que no e n c o n t r a r í a mo s  n i n g u n a  di ferencia;  
más, c omo ésto no es posible,  puesto que,  en el D i s ­
pensario no se puede l l evar  una estadística c o m p l e t a  
debido a razones dependientes  de su organizac ión dé- 
fectuosa,  vamos a probar,  por la l ó g i c a  de los h e c h o s ,  
que los benef icios emanados  de esta f un da c i ó n,  no han 
correspondido  ni podían corresponder  a lo que se
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imagi nó  la Junta de B e n e ñ c e n c i a ,  por más que uno 
de los médi cos  dir i jentes,  el Doctor  Donoso  Ri of r í o ,  
con la b o n d a d  y a b n e g a c i ó n  que le caracterizan,  haya  
ampl i ado ,  por  su propia  cuenta,  el c a mp o  de acc ión del 
Dispensario,  l l e v a n d o  sus cuidados ,  cuando han sido 
necesarios  y  fact ibles ,  hasta el d o mi c i l i o  de los  enfer-  
mitos.

En Europa,  los Dispensar ios  c o n s t i t u y e n  una obra 
m u y  eficaz de prot ecc i ón  a la infancia ,  porque f u n c i o ­
nan c o m o  auxi l i ares  de los hospitales;  de ahí que 
los niños  que no  pueden ser atendidos en un D i cpen- 
sario,  sea porque  adol ecen  de afecci  mes que d e m a n ­
dan guardar  cama,  o sea porque necesi tan de t rat a­
mientos  especiales ,  son hospi ta l i zados  i n m e d i a t a m e n ­
te. Entre nosotros,  se ha creido que los Dispensarios  
no t ienen más objeto  que ex t e nd e r  unas cuantas  r e c e ­
tas gratis que,  D i o s  sabe c o m o  son despachadas en 
la Botica del  Hospital  C i v i l ,  por un personal  empír ico,  
V menos  c o m o  serán adminis trados  por madres que,  con 
rarísimas e x c e p c i o n e s ,  hacen lo contrar io  de lo que 
se les indica.  En taics c ondi c i ones ,  se conci be  per fec­
t ame n t e  que los Dispensar i os ,  le jos  de prestar , algún 
s e rv i c i o  a la i n f a n c i a  desva l i da ,  const i tuyen un vulgar  
engaño social .

Hasta aquí ,  h e mo s  anal i zado las O b i a s  de protec­
c ión a la infanc i a  que se han caracterizado,  pr inc ipal ­
mente,  por su instabi l idad o n i n g u n o s  resultados prácti­
cos,  con el de l iberado intento de probar que las obras 
que fracasan son,  sin lugar a duda,  aquel las  que,  en un 
m o m e n t o  dado de su e v o l u c i ó n ,  t ienen que buscar el 
a p o y o  de los Poderes  Públ icos ,  para su sostenimiento,  
por  ser éstos,  c o m o  sabemos,  los menos  apropiados pa­
ra detener  su atenc i ón  delante de obras que no g u a r ­
dan relación con la pol í t ica que,  en muchos  países de 
S u d - A m e r i c a ,  no se presta sino para ahogar i n i c i a t i ­
vas,  c o n s u m i r  esfuerzos bien i n t e n c i o na d  >s y  e n v i l e ­
cer la dignidad humana.

P a s e m o s  ahora a ocuparnos de la primera obra 
de protecc ión infant i l  fundada bajo  buenos auspi­
c ios  y que,  por la bondad que encierra,  c o n v i e n e  a to­
do trance,  que perdure a travos de los múltiples obs­
táculos que s egurament e  le saldrán al paso; queremos 
habl ar  de la Gota de ¡eche .

La historia  de esta fundaci ón es de ayer;  nadie 
habrá,  pues,  o l v i d a d o  que un dist inguido facul tat ivo
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el Doctor  Enrique G a l l e g o s  A n d a ,  p r o f e s o r  d? C l í n i c a  
médica en l i  Universidn l Ce n t r a l ,  pocos  años  d e s ­
pués de su regreso de Europa,  donde pudo a p r e c i a r  le 
cerca,  los exce l entes  resultados de la Gota de re- 
che , c o mo  obra de protección a la i n f anc i a ,  p a r t i c u ­
larmente,  cuando sol idariza su a cc i ón  con la Ca a G a ­
na y la Consulta de niños , conc i b i ó  la patr iót ica  i ma 
de fundar  en la Capital ,  la primera G o t a  -.le l e J i e  
patrocinada por un grupo de S e ñ o r a s  de m él i te  q u i ­
teña.

Las aspiraciones del D o c t o r  G a l l e g o s ,  pr ont o  se 
trocaron en la más halagüeña realidad.  D o ñ a  Luz M :> 
Frei le de Zaldumbide,  matrona m u y  dist inguida por 
su elevada posesión social  y sus s e nt i mi e n t o s  al ta­
mente humanitarios,  acoj ió  el proyecto  del Dr. G a l l e ­
gos, con el f ervor  con que suele hacer lo ,  cada vez  que 
se trata de velar  por el desgraciado v, secundada por 
elementas representativ >s de todas las v i r tudes  f e m e ­
ninas, funda la primera Got a  de leche el 15 de A g o s ­
to de 1920, en medio de la gratitud v cariño de m u ­
chas madres que, ansiosas aguardaban el día de poder  
contar con un mendrugo de pan seguro,  para fort i f icar  
las maci lentas carnes de seres condenados ,  poi  un sar­
casmo de la suerte, a morir  de hambre  a pesar de su 
derecho a la vida.

A  esta obra,  que inicia en la Capi ta l  D era de re­
generación social ,  queremos dedicarle  un estudio  c o m ­
pleto,  e n c a m i n a d o  a poner de rel ieve,  sobre todo los 
i n c o n v e n i e n t e s  que h e mo s  visto surgir en <. 1 t r a n s c u r ­
so de los tres año^ que l leva de existencia ,  afin de que,  
c on oc i d os  se los remedie,  con la debida o p o r t u n i d a d ,  
en bien d é l a  clase proletaria de la S o : i e d a d ,  c u v o  
por v eni r  se hal la í nt i mame nt e  l igado ai de la patria^

Para proceder  con orden,  d i v i d i r e m o s  este t rabajo  
en cuat i o  partes, en la primera, nos o c u p a r e m o s  de la 
Or ga ni za c i ón  de la G o t a  de leche,  la segunda sera d e s ­
tinada ai estudio de sus lentas;  en la tercera,  tratare­
mos del f u n c i o n a m i e n t o ,  y la cuarta sera con;*agrada al 
análisis de los resul tados obtenidos  y a la v - lorización 
de lo que se puede aguardar  de la primera O b r a  de pro­
tección a la i nfanci a  d ebi dament e  fundada en Q u i t o .  
Terminaremos  este estudio s e n t á n d o l a s  pr incipales  
C o n c l u s i o n e s  que nos sugieran las tes i - que tratamos.
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ORGANIZACION

La S o c i e d a d  de “ L A  G O T A  DE  L E C H E ” , de a c ue r ­
do con la legis lac ión ecuator iana,  adquirió personería 
jur ídica,  el 7 de Juni o  de 1920, pero,  no quedó def i­
n i t i v a m e n t e  establecida sino el 15 de Agosto del mismo 
año,  f e c ha  en que c o m e n z ó  a f unc i onar  “ La G o t a  
de leche N 1” .

El o b j e t o  pr i mordi a l  de esta Sociedad,  hasta hace 
p o c o  d e s c o n o c i d a  entre nosotros,  es “ dirigir,  p r o p a ­
gar y a p o y a r  la lactancia  ma t e r n a ” , mediante  la repar­
tición de leche esteri l izada y c o n v e n i e n t e m e n t e  prepa­
rada a los niños  c u y a s  madres carecen de la cantidad 
de leche necesaria  para sostener  la lactancia  natural
e x c l u s i v a m e n t e .

La S o c i e d a d  de la G o t a  de leche se propone  ade­
más, es tabl ecer  C o n s u l t a s  médicas  gratuitas,  a fin de 
vigi lar  Li a l i m e n t a c i ó n  de los niños y cuidar de su 
salud,  p r o c u r a n d o  inculcar  a las madres nociones  de 
hig iene  de la primera infancia ,  para prevenir  las e n f e r ­
medades,  y  re c e t a nd o  a los niños en caso de e n f e r m e ­
dad.

Para  la rea l izac ión de este vasto  programa de p r o ­
tección social  a la infancia,  la S o c i e d a d  de la G o t a  de 
leche,  c o m p u e s t a  de S o c i a s  A c t i v a s  y  S o c i o s  C o o p e ­
radores,  ha de l egado sus atr ibuciones  a un Directorio,  
un C o m i t é  E j e c u t i v o  y una Junta G e n e r a l  de Socias
A c t i v a s .

A n t e s  de o c u p a r n o s  de estas C o r p o r a c i o n e s  en que 
se d i v i de  la Inst i tución,  v e a mo s  lo que se entiende 
por  Socias  A c t i v a s  v  Socios  Cooperadores .

Socias A ct iv a s .—  Seg ún los Estatutos,  se designan 
con este n o m b r e  a las personas que, habiendo sido 
aceptadas por  el Di r e c t or i o ,  pagan c o m o  cuota de in­
greso,  una  suma no menor  de ve i nte  y c inco sucres 
una cuota  ordinaria  no menor  de un sucre mensual .

Socios Cooperadores .—  Se consideran c omo S o ­
cios C o o p e r a d o r e s  a todas las personas que,  de s e a n do  
c o a d y u v a r  a los fines de la Inst i tución,  se inscriben 
c o m o  S o c i o s  y pagan la cuota mensual  de un sucre.

D irectorio .—  El Directorio  de la Sociedad,  se c o m ­
pone de una Presidenta,  una Vicepresidenta,  una fe-
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sorera,  dos Secretarias  v doce vocales ,  nombradas  cada 
cuatro años p<>r Ja Junta G e n e r a l  de entre las Socias
A c t i v a s .

G e n e r a l me n t e ,  el Director io  sesiona con la concu 
rrencia de nue ve  miembros;  es deci i ,  con el m í n i m o  pre 
v isto  por los Estatutos,  porque,  en materia de asiduidad,  
si los hombres  dejan que desear,  las mujeres  se reúnen 
m u y  dif íci lmente;  y no se nos trate de e x a j e r a d o s ,  es­
tamos hablan lo en calidad de testigos presenciales .

Las resoluciones del Directorio se adoptan por 
may or í a  absoluta computada sobre el número  de c o n ­
currentes.  En caso de empate,  en una v o t a c i ó n ,  se 
repite ésta en la sesión siguiente y, si ni en ésta se re­
suelve el empate,  se decide,  por la suerte.

i

Las at i ibuciones  f u n d a me n t a l es  de.  Di rect or i o  son 
las siguientes:

i 1-’ Aprobar  las cuentas de la Tesorer ía ,  en vista 
de un informe que presenta el C o m i t é  Ejecut ivo:

Se comprende que,  el i nforme del C o m i t é  E j e c u t i ­
vo,  no tiene más objeto  que faci l i tar al Di re ct or i o ,  el 
inmediato despacho de las cuentas de la Tesorer í a ,  
pero, en tratándose de la v ida  e c o nó mi c a  de una Ins­
ti tución con miras muv altruitas,  c omo es la S o c i . d a d  
de la Gota  de leche,  y,  por más que la Tesorera  sea 
siempre una persona de reconocida ho n o r a b i l i d a d ,  seria 
preferible que todos los miembros  dei Directoi io ,  en c o ­
misión general ,  hicieran un estudio deten i d o , p r e v i o  a la 
aprobaci ón,  de las cuentas de Tesorería.  Esta práctica 
tendría,  por otra parte, la ventaja  de permitir  a cada 
socia descargar a concienc ia  su responsabi l idad.

2' Proveer ,  con el carácter de Interino,  al n o m ­
brami ent o  del personal  que ha de integrar el D i r e c t o ­
rio, en el caso de que ocurr ieren vacantes ,  en el t i e m ­
po intermedio  de las sesiones o idinar ias  de la Junta 
Genera l  de Soc ias  act ivas.

La Sociedad ha querido,  con esta medida,  m a n t e ­
ner siempre c o m p l e t o  el personal  que íntegra el D i ­
rectorio,  a fin de que no se produzca n i ng una  so luc ión 
de cont i nuidad ni en su organizac ión ni. en su f u n c i o ­
namiento,  dando,  de este modo,  una prueba i n e q u í v o c a  
de su intención de asegurar una ex is tenc ia  indefinida 
a esta Obra  que,  al andar de los años,  será de m u c h a  
uti l idad pública.

(C) A c o r d a r  la adquis ic ión de locales propios  para 
los servicios  de la Insti tución,  f i jando el precio y c o n ­
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d i c i o n e s  de c omp ra ,  con vista del i n forme del C o m i t é  
E j e c u t i v o .

En uso de esta atr ibución,  el Director io  adquirió,  
en p r op i e d a d ,  una  casa situada en la A v e n i d a  C o l o m ­
bia,  para dest inarla a algunos de los servic ios  previstos 
en los Estatutos.

U n a  da las g l a n d e s  aspiraciones  de las Obras  des­
tinadas a la p r o t e c c i ó n  de la infancia es, en verdad la 
a d q u i s i c i ó n  de locales  propios que,  a paite de asegurar 
su estabi l idad,  permiten la f ormación de d e p e n ­
dencias  def ini t ivas  v apropiadas  a cada uno de 
Jos serv ic ios  que se pretende establecer;  con todo,  
c u a n d o  se trata de esta clase de adquis ic iones  y, 
ia a d mi n i s t r a c i ó n  e c o n ó m i c a  de * una Insti tución,  
se halla entre .manos honorabl es  pero inexpertas,  tal 
c o m o  a c o n t e c e  con la Soc iedad de la G o t a  de leche,  es 
indispensable  que je consulte ,  no so lamente  las c o n d i ­
c iones  arqui tectóni cas  del i n m u e b l e  por adquirir,  sino 
también,  sil s i tuac i ón,  or ientación y las posibi l idades  de 
poder  ser adaptado al uso que se quiere darle,  dentro 
de la capacidad e c o n ó m i c a  de la inst i tuc ión.

El Di r e ct or i o ,  al adquirir  su primer inmuebl e ,  
prescindió de los requisi tos  que acabamos  de p u n t u a ­
lizar,  asi c o m o  del  dictamen imparcial  de los facul tat i ­
vos que prestan sus serv ic i os  en la G o t a  de leche N ’ 1, 
e incurr ió  en un error i nvoluntar io ,  just i f icado,  desde 
luego,  por el patr iót ico interés de ver tr iunfante,  c u a n ­
to antes,  la O b r a  humanitar ia  que la Soc i edad  ha to­
mado a sucargo,  pero que no dejará de infli ir desfavo­
r a b l e me n t e  en la e v o l u c i ó n  de la G o t a  de leche,  por las 
razones  que pasamos a considerar:

En los países,  donde el valor  de la propiedad urba­
na no ha l legado aun a ser prohi bi t iva  para las pe que­
ñas ■ foi  tunas,  c o m o  sucede en Qu i t o ,  es mucho más 
práct ico y más e c o n ó m i c o  adquirir  lotes de terreno 
c o n v e n i e n t e m e n t e  situados,  para construir  en ellos,  
c o n f o r m e  a ios dictados de la ciencia,  edificios 
que guarden relación con el fin para el cual son desti­
nados.  En el caso particular de la G o t a  de leche,  los 
locales  deben ser, de preferencia,  bajos para ev i t ar  
los accidentes  a que se hal lan expuest os  los niños que 
t ienen que ascender  a pisos altos; ademas,  deben ser 
suf ic ientemente  ampl ios ,  para que se pueda establecer 
C a  sas C u n a s  que,  en el m o m e n t o  actual ,  const i tuyen 
el c o m p l e m e n t o  inseparable  de las Consul tas  Médicas 
y  de las G o t a s  de leche.
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La casa adquir ida  por el Directorio,  h a b i e n d o  sido 
construida para habitación particular,  no puede ser 
habi l i tada  para G o t a  de leche y menos  para Casa  C u ­
na sino a costa de grandes gastos que,  a u m e n t a d o s  al 
valor  del inmueble ,  representan una tuei te  suma que 
la S oc i eda d  amoit i za  anti  e c u n ó m i c a m e n t e ,  en m o m e n ­
tos en que principia a al iviarse su s i tuación y  s a b i e n ­
do que en Q u i t o ,  no es difícil  c ons e gui r  en a r r e n ­
damiento  casas más o ménos iguales a la que nos 
ocupa,  por un val or  inferior  a los intereses del  capital  
invert ido en su adquisición y adaptación.

Por  otra parte, la casa que h o y  es p r opi e da d  de la 
Fundación se halla situada,  os verdad,  en una de las 
más hermosas zonas que c ircunscriben la c iudad 
de Quito,  aún cuando,  por desgracia,  no es la que nece- 
s de los beneficios de la G o t a  de leche.  La clase 
obrera,  la gente infeliz;  es decir,  la c l i ente l a  de toda 
Obra  de protección social ,  v i v e  en los barrios más p o ­
pulosos,  que se encuentran a considerable  distancia  del 
local  que se pretende habi l i tar  pa r a Go t a  de leche;  al ia,  
pues, y  no en ninguna otra parte, h i debi do  el D i r e c t o ­
rio pensar en adquirir  locales o, lo que hubiera sido m e ­
jor,  siüos adecuados,  para construir  edif icios e c o n ó m i ­
cos y bien adaptados.

Se dirá que,  f u n c i o n a n d o  ya en uno de los barrios 
más populosos  i a Gota  de leche Nv i ,  era del  caso -pen­
sar en la adquisición de un local  que responda al f ut uro  
d e s e n v o l v i m i e n t o  ele ;a Institución.  Magni f ico  cri terio 
sería éste, siempre que la Sociedad de la G o t a  de leche 
dispusiera de mtes sumar para atender a la real ización 
s imultánea de todo su programa;  d e s a f o r t u n a d a m e n t e ,  
t¿c es sino una Ob r a  que carece de a u t o n o m í a  e c o n ó m i ­
ca; de ahí que,  lo prudente,  lo h u ma n i t a r i o ,  es dest inar  
codas sus rentas-a Ja mul t i p l i cac i ón  de los servic ios  
en los demás barrios,  donde abunda la clase proletar ia ,  
antes que pensar en adquirir  propiedades en lugares que,  
antes que l leguen hacer n u e v o s  barrios de Q u i t o ,  cont i ­
nuarán siendo rende\ vous de famil ias  a for t unadas  y,  
por consiguiente ,  apenas poblados.

En resumen,  nos parece que,  en lo suces ivo ,  el 
Director io ,  para tomar resoluc iones ,  co m o  la que 
a c a b a m o s  de considerar,  debería asesorarse por una c o ­
mi sión técnica  compuest a  de un arqui tecto  y,  por lo 
menos ,  de dos médicos  especia l izados  en O b r a s  de 
p r o t e c c i ó n  a la infancia .  De esta manera, la Soc iedad
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de la G o t a  de leche,  procedería con acierto y se ha r í a  
acreedora a las entusiastas f e l i c i t a c i ones  de todos los 
que v e m o s  con interés la i m p l a n t a c i ó n  de obras de u t i ­
l idad públ ica ,  entre  nosotros.

(D) A c o r d a r  la venta  de ios mismos  locales,  pre­
v i o  el i n f o r m e  del  C o m i t é  Ej e c u t i v o .  La v e n t a  se 
hará en públ ica  subasta.

C u a n d o  se trata de p e r f e c c i o n a r  una Obr a ,  bien 
está que se piense en la venta de los locales que,  por 
uno  u otro m o t i v o ,  se han v ue l t o  inadecuados;  sin e m ­
bargo,  c r e e m o s  que,  no debería ser el C o m i t é  Ej ecut i vo  
el i n f o r m a n t e ,  c o m o  lo dispone la atr ibución que a n a ­
l i zamos,  en v i r t ud  de que su personal  es el mismo que 
integra el Di r e c t o r i o  y,  por lo tanto,  las resoluciones  
carecen del  d ic támen imparcial  que se ha pretendido 
establecer ,  según se desprende dei t e x t o  de la a t r i bu­
c ión en referencia .

T a l v e z ,  c o n v e n d r í a  que fuese una C o m i s i ó n  t é c n i ­
ca la que  se encargara de i n f o r m a r ,  tanto acerca de la 
c o n v e n i e n c i a  de adquir ir  c o m o  de v e n d e r  los locales 
de la S o c i e d a d .

(E) D i c t a r  el presupuesto  anual  de gastos y  re for­
marlo  c u a n d o  sea necesario.

C o n c e p t u a m o s  de m u c h a  importancia  esta atr ibu­
ción.  El Di r e c t o r i o ,  al f o r m u l a r  a n u a l m e n t e  el presu­
puesto  de gastos,  debe poner  especial  cuidado en elevar 
al m á x i m u n  posible,  dentro de su órbita de acción, la 
partida dest inada a la c o m p r a  de leche,  afín de que, en 
c u a l qu i e r  m o m e n t o ,  el médico de servicio,  no se vea 
en la i mp o s i b i l i d a d ,  c o m o  ha sucedido no pocas veces, 
de r eg l ament ar  la ración,  c o n f o r m e  a las necesidades fi­
siológicas  de cada niño,  necesidades que varían de un 
m o m e n t o  a otro en el mismo niño y que, un persona! 
p r o f a n o ,  no puede conocerlas,,  por más versación quo 
tenga en el m a n e j o  de niños,

A  parte de las atr ibuciones que preceden, corres 
ponde también el Directorio,  a c o r d a r l a  admisión de 
Socias  act ivas  y Socios  cooperadores  y resolver ; v: 
consul tas  del  C o m i t é  Ej ecut ivo .

Com ité  E jecu tivo : El C o m i t é  Ejecutivo se com­
pone de la Presidenta,  la Vicepres identa ,  la Tesore i, 
las dos Secretar ias  y de una v oc a l  del Directorio, de­
signada a l t e r n a t i v a m e n t e  cada mes.

El C o m i t é  E j e c u t i v o  sesiona,  con cuatro de sus 
miembros,  por lo menos,  y  sujeta las votac iones  a (a 
misma práct ica establecida para el Directorio:
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C o r r e s p o n d e  al C o m i t é  Ejecut ivo:

(A)  D i s p o n e r  todo lo re lac ionado con el m o v i ­
miento adminis trat ivo  y  e c o n ó m i c o  de la Sociedad, ,  
s a l v o  • os casos en que,  sea necesaria la i n t e r ve nc i ón  
del Di rector io ,  c o n f o r m e  a los Estatutos.

Para que la acción del C o m i t é  Ej ec ut i vo  fuese 
eficiente,  sería preciso que los m i i m b j ó s  que ¡o i n t e ­
gran,  siguiesen de cerca el f u n c i o n a m i e n t o  de la I n s ­
titución; por e jemplo,  asist iendo,  por turno,  a las c o n ­
sultas médicas,  cuidando que la es ter i l i zac ión de 
i a  leche se sujete a los principios científ icos a c o n s e j a ­
d o s  por los médicos.  Durante  los tres años que h e m o s  
tenido la grande sat is facc ión de prestar nuestro h u m i l d e  
cont ingente  profesional  a esta noble  Inst i tución,  dos son 
los únicos miembros del C o m i t é  que,  de una manera  re­
gular, se han preocupado de est imular,  con su presencia,  
la buena marcha de la G o t a  de leche;  nos a bst ene mos  
de consignar sus nombres,  para no herir  s u s c e p t i b i l i d a ­
des. Oj a l a  que, a medida que los años v a y a n  pasando,  
todas y cada una,  de las dist inguidas Señoras  que c o m ­
ponen el personal  direct ivo de ia I n s t i t u c i ó n , se p e n e t r a ­
sen de la enorme responsabi l idad que pesa sobre el las y,  
con el interés propio que requiere el c u m p l i m i e n t o  de 
nobles deberes,  c omo servir  a la niñez desval ida,  p u ­
siesen al servicio de la Inst i tución todo el caudal  de 
entusiasmo y, más que todo,  de perseverancia  que el 
cargo les impone.

(B) Nombr ar  y  r e m o v e r  a los e m p l e a d o s  de la 
Insti tución.

De  la selección del personal  depende  s egur ament e  
la buena marcha de la Soc iedad y,  por c o n s i g u i e n t e ,  de 
los servic ios  que t iene a su cargo..  De  una  ma n e r a  g e ­
neral,  s o mo s  partidarios de que todo e m p l e o  sea r e m u ­
nerado,  y sujeto a una r eg l ame nt ac i ón  especia l ,  para de 
ese m o d o  poder  exigir  a cada empl e ado  el debi do  c u m ­
pl i mi ent o  de sus deberes;  la ex per i enc i a  nos enseña 
que,  -casi s iempre,  los empleados  que,  prestan g r a ­
tuitamente sus servic ios,  se desempeñan mal.  Y a  
tendremos  ocas ión de v o l v e r  sobre este punto  que no
h a c e m o s  sino bosque j ar l o ,  al o c u p a r n o s  de la atr ibución 
que c o m e n t a m o s .

(C) Señal ar  la órbita de acción de cada uno de los 
serv ic ios  de “ La G o t a  de L e c h e ” , e s t a b l e c i e n d o  los n u e ­
v o s  l ímites a medida que se implanten uüoVuS ¿>ei vicios.
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La Junta G e n e r a l  lia querido,  probahlemenle ,  de le­
gar al C o m i t é  h j e c u t i v o  la facultad de l imitar los servi ­
cios dependi ent es  de la Insti tución,  de acuerdo con su 
capacidad e c o n ó m i c a ,  sin pretender abordar el d o m i n i o  
de lo técnico;  porque,  de otra manera,  podría suceder 
m u y  bien que el C o m i t é  Ej ecut i vo  se creyese autorizado 
para i n t e r v e n i r  en asuntos que solo pueden ser resueltos 
por un personal  de expei t os ,  lo que sería de funestas 
consecuencias  para la buen a organizac ión de los servicios.

Para  m a y o r  claridad,  quizá sería c o n v e n i e n t e  que 
esta atr ibución fuese  reformada en estos términos:  “ s e ­
ñalar  la órbi ta  de acción de cada uno  de los servicios 
de “ La G o t a  de L e c h e ” , es tablec iendo los n ue v o s  l ími­
tes de o r l e n  económico  a medida que se implanten n u e ­
vos  servic ios ,  dejando la parte técnica al cuidado e x ­
clusivo de los médicos de la Inst itución ” .

(E' E x p e d i r  los R e g l a m e n t o s  que sean necesarios  
para el f u n c i o n a m i e n t o  de la Inst i tución.

La  m a y o r  parte de los Re g l a ment o s  c ont e mpl an  
puntos  técni cos  que,  no pueden ser resueltos,  por el 
C o m i t é  E j e c u t i v o  solo;  por esta razón,  propondr íamos  
que esta atr ibuc ión fuese  c o n c e b i d a  en estos términos:  
“ Expedir ,  de acuerdo con los médicos  de la Inst i tución,  
los R e g l a m e n t o s  que sean necesarios para el f u n c i o n a ­
miento  de dicha I n s t i t u c i ó n ” .

J u n ta  G en eral  de S o d a s  Activas.— Las Socias  A c ­
tivas,  re reúnen en Junta G e n e r a l ,  en Junio y Diciembre 
de cado año, en la fecha  señalada por el Directorio.

Las Juntas G e n e r a l e s  t ienen por objeto c o n o c e r  de 
los Informes  que,  sobre la marcha de la Insti tución,  pre­
sentan la Pres identa  v la Tesorera de la Sociedad;  l le­
nar las vacantes  del Di r e c t or i o  y proceder,  l legado el 
caso,  a la e l e c c i ó n  del n u e v o  Director io .

Durant e  los primeros t iempos,  cuando aún no se 
había despe j ado  la incógnita de la misma existencia de 
la S o c i e d a d ,  las Juntas generales podían l imitarse a 
dar c u m p l i m i e n t o  a la. disposición que antecede,  más 
por un espíritu de discipl ina colect iva,  que con la 
esperanza de hacer algo práctico,  en beneficio de la 
inst i tuc ión.  H o y  que,  la si tuación económica  de la S o ­
ciedad,  ha mejorado notablemente ,  sería de imperiosa 
necesidad que,  la [unta Ge n e r a l  c o n o c i e s e  únicamente  
del  I nf or me  de la Presidenta y, en lugar del Informe de 
la Tesorera,  se oyera  el d ic tamen de un perito,  designa­
do de fuera de la Inst i tución;  de esta manera,  las c u e n ­
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tas serían controladas  por  una persona imparciaJ,  lo que 
contribuir ía  a justi f icar la e x o n e r a c i ó n  legal  de no  r e n ­
dir cuentas ante el respect ivo Tr i bu na l .

A l  proponer  esta medida,  repet iremos lo que ya  
h e m o s  dicho,  no pretendemos,  ni por un instante,  p o ­
ner  en tela j u i c i o  la honorabi l idad del personal  di ­
rect ivo de la Institución,  sino s i mpl e me nt e  crear un s is­
tema de control  que mantenga incólume la conf i anza  de 
todas las socias activas o c on t r i b u y e nt e s  y,  merezca  la 
confianza de la población q u e , e nt r e  nosotros,  a p r o v e c h a  
d é l a  menor  oportunidad para combat i r  c u a l qu i e r  obra que 
promete subsistir indefinida mente,  c o m o  si le fat igara la 
vista de algo que const i tuye  la e x c e p c i ó n  de lo que está 
acostumbrada a ver  con ojos  de inconst anc i a  y egoísmo.

Para terminar,  réstanos tratar a unq ue ,  s o m e r a m e n ­
te, de la primera autoridad de la Inst i tución;  es decir,  
de la Presidenta que es la Re pr e s e n t a nt e  legal  de la 
Sociedad de “ La Gota  de L e c h e ” y,  por c o n s i g u i e n t e ,  
la que asume todas las responsabi l i dades  i n h e r e n t e s  a 
tan del icado cargo.

A  oarte de las atr ibuciones  de orden a d mi n i s t r a t i v o ,í  y
la Presidenta tiene la superv i g i l anc i a  de todos los ser» 
vicios  y, de un m o d o  especial ,  cuida de que los e m ­
pleados de la Sociedad cumplan p u n t u a l m e n t e  sus d e ­
beres.

El cargo de Presidenta de una Inst i tución,  c o m o  la 
que nos ocupa,  es de lo más laborioso y d e m a n d a  una 
consagrac ión especial;  porque,  d e s g r a c i a d a m e n t e ,  e n ­
tre nosotros,  los empleados  subalternos,  sean del orden 
que fueren,  necesitan de una v ig i lancia  c o n t i n u a  pará 
desempeñar  bien su cargo;  por eso el n o m b r e  de 
ia señora Luz María Frei le  de Z a l d u mb i d e ,  primera 
Presidenta  de la S o c i e d a d  de “ La G o t a  de L e c h e ” , 
pasará a la posteridad,  como un s í m b o l o  de caridad y 
abnegación;  porque,  durante todo el t i e mp o  que e s t u v o  
en e jerc ic io  del cargo,  supo hacerse digna de la con 
f ianza que en ella había deposi tado la Inst i tuc ión,  por  
su bondad sin l imites y su caridad sin os tent ac i ón.  
Los  que t u v i m o s  el gusto de sorprender,  a la señora  de 
Za l dumbi de ,  e j ecutando los trabajos más rudos en 
c o m p a ñ í a  del personal  de servic io  de “ La G o t a  de L e ­
c h e ” N V  i, cu an do  nadie podía  s o s p e c h a r l o ,  c o m ­
prendemos  lo que va l e  esta mujer  e c u a t o r i a n a ,  g lor ia  
oculta de este pobre país, d igno de mejor  suerte,  y h a ­
c e m o s  los mejores  votos porque c o n t i n ú e  al f rent e  de 
la I nst i tuc i ón  para bien del  que sufr e.
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C A P I T U L O  II

RENTAS

El f a c t o r  e c o n ó m i c o  es, sin duda alguna,  el  a lma 
de toda Ins t i t uc i ón  de Benef icencia  públ ica o privada;  
él  regular iza  su í u n c i o n a m i e n t o  y  afianza su durac ión.  
U n a  Obra,  que no subordina  sus necesidades y  aspi ­
rac iones  a su p o t e n c i a l i d a d  e c o n ó mi c a ,  no puede ser 
duradera.

Para la f u n d a c i ó n  de la Soc i edad  de la G o t a  de
J  t* * ' * V % • f * i  * ’ f  •  *  • 4  «i 9 J  /•

leche,  nada de ésto se tomó en consideración,  porque 
es un d e f e c t o ,  m u y  nuestro,  mirar el fin que buscamos,  
sin det enernos  a anal izar  los medios  que se necesi tan 
para l legar  a él,  a e fecto  de preveni r  los múlt iples  i n ­
c o n v e n i e n t e s  que,  salvo rarísimas excepci ones ,  se pre­
sentan a cada paso en toda empresa.

El día de la i n a u g u r a c i ó n  de la primera C o n s u l t a  
médica  y  de la G o t a  de leche N. ’ i,  la Soc i edad  no 
c o n t a b a  s ino con el  product o  de un escaso número  de 
cuotas ,  p r o v e n i e n t e s  de las Socias  A c t i v a s ,  y con al­
gún as sumas erogadas  por  las personas que,  en cal idad 
de padrinos,  t om a r o n  pai te  en aquel la ceremonia.

En semej antes  c on di c i on e s ,  mal  podía esperarse 
el  e s t a b l e c i m i e n t o  def ini t ivo de la Inst i tución;  en e f e c ­
to,  a medida  que los días pasaban y,  a pesar de que 
el s e r v i c i o  mé di c o  q ue dó  organizado gratui tamente,  
gracias  al g e n e r o s o  c o n c u r s o  de siete facultat ivos  que 
t o ma r o n  a su cargo la direcc ión de la C o n s u l t a  m é d i ­
c a  a n e x a  a cada G o t a  de leche,  las rentas,  lejos de 
aument ar ,  d i sminuí an rápidamente,  en virtud de que 
m u c h a s  S o c i a s  se cansaban de aportar  el pequeño 
ó b o l o ,  i mp u e s t o  por  los Estatutos,  para el sosteni­
m i e n t o  de lo que  h a y  de más digno de ternura y c o m ­
pasión en la humanidad:  la niñez menesterosa;  m i e n ­
tras tanto,  las necesidades de la G o t a  de leche,  crecían 
sin cesar,  porque,  aun c u an d o  faltaban vacantes,  no 
era pos ible  desechar  las c lamorosas  súplicas de unas 
cuantas  pobres madres,  que reclamaban,  diariamente,  
una a l i mentac i ón  racional ,  para t iernos niños en c u ­
y o s  aspectos tristes y seni les  se ref lejaba la más pro­
funda miseria f isiológica.



En vis ta  de s i tuación tan dif íci l ,  creada por  la d e ­
masiada conf ianza de ios iniciadores de la O b r a  en  
la promesa de muchas  personas que se complacen en 
ostentar  falsas f i lantropías,  m o v i d a s  e x c l u s i v a m e n t e  
por  la presunción de ver  sus nombr e s  en los diarios,  
el  ' Director io  r es o l v i ó  buscar otra clase de rentas,  
para no pasar por la vergüenza  de tener que  c lausurar  
una Ob¿a humanitaria,  por falta de a p o y o ,  en una 
ciudad de cien mil habitantes ! ! !

-  ~  * r. .» r  o  •  • * .  - • / *  * f • ■ *
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Más, a quien implorar  a u x i l i o ,  c u a n d o  personas  
conovidas por sus grandes caudales  se resistían a e r o ­
gar la mísera suma de un sucre por mes? No  q u e d a b a  
mas recurro que apelar al s u p r e mo  c o n s u e l o  de,  las 
necesidades públicas y privadas,  al C o n g r e s o  N a c i o n a l ;  
pero, como éstemo debta reunirse s ino a i g u n o s  meses 
má>tardé,  y la si tuación,  era cada día más a ng us t i os a ,  
la benemérita Presidenta,  c u y o  n o m b r e  no se cansarán 
de bendecir tantos niños l ibrados de la muerte ,  por su 
excesiva bondad,  c o n t r i b u y ó  d e s i nt e r e s a d a me n t e  c on  
su propio pecul io pata cubrir  el déficit crec iente  del  Pre  
supuesto,“esperando mejores días.

O

El Co n g r e s o  de 1.920, debido a la m u v , r e c o m e n ­
dable actuación de la Secretaria,  S e ñ or a  V i c t o r i a  de 
C u e v a ,  asignó a la Soc iedad de Lar G o t a  de leche,  una 
s u b v e n c i ó n  consistente en el- sesenta por  c i e n t o  del  
producto del impuesto a las herencias ,  es t abl ec i do  por 
el mismo Congreso.  . V  :t ,

• » 0 I

C o n  estas nuevas  rentas,  la suerte de la I nst i tuc ión 
c a m b i ó  f avorablement e;  poco  a poco se c u b r i e r o n  los 
saldos en contra:  se aumentó  a setenta el n ú m e r o  d e 
niños inscritos en la G o t a  de leche *N°. 1, que,  hasta 
entonces,  no pasaba de c incuenta;  se l l e v ó  a c a b o  
la f u n d a c i ó n  de una nueva  G o t a  de leche  a n e x a  a la 
segunda C o n s u l t a  de niños,  de la que se e n c a r g a r o n  
i n me d i a t a me n t e  siete facul tat ivos  con el m i s m o  . e n t u ­
siasmo y generosidad que los que,, prestaban sus servi'- 
c ios  en la primera Cons ul t a ;  en una palabra,  se l ogró  
conso l i dar  la s i tuación de la S o c i e d a d ,  ora e q u i l i ­
brando eL presupuesto de gastos,  ora  a m p l i a n d o  los 
servic ios;  todo ésto,  sin contar  con a lgunas  buenas  
e c o q o m i a s  que fueron invert idas en la c o m p r a  del  i n ­
m u e b l e  de que hemos tratado e n  otro lugar.  l ::



T a n t o s  t r iunfos  a l c a n z a d o s  por la Sociedad de la 
G o t a  de leche,  merced a la incansable  labor  de las d ig­
nas y  patriotas Señoras ,  encargadas de su a d mi n i s t r a ­
c i ó n ,  no debían tardar en despertar emulac i ones  y cr í ­
ticas bastardas;  más de una  persona o corporación ha 
tenido en mientes  y quizá h a y a  l legado a proponer,  si 
n o  la derogac i ón  del  D e c r e t o  que creó la subvención 
fiscal  en pro de dicha f undaci ón,  por lo menos,  la dis­
m i n u c i ó n  del  porcentaje  que le fue asignado,  a l e g a n ­
do razones  preñadas  de intriga ruin que,  const i tuye  
casi  s iempre,  entre  nosotros,  un arma poderosa con que 
se he c ha  por  tierra c u a l qu i e r  obra e n c a m i n a d a  a r e g e ­
nerar  el país.  O j a l á ,  que,  en lo suces ivo,  los C o n g r e ­
sos de la R e p ú b l i c a ,  o b e d e c i e n d o  a j a  v o z  de^ su c o n ­
c i e nc i a  de ecuator ianos ,  pura y e x c l u s i v a m e n t e ,  se 
preocupasen del sost eni mi ento  de toda O b r a  que 
t ienda a la c o n s e r v a c i ó n  de los futuros c iudadanos 
y a la f o r m a c i ó n  de la c o n c i e n c i a  nac ional  que tanta 
fal ta hace para depurar  el. país de todos los e lementos  
fal tos  de h o n r a d e z  y de dignidad,  a los que debemos,  
la m a y o r  parte de nuestras ca lamidades  sociales 
y e c o n ó m i c a s .  D e  otra manera,  la Sociedad de Ja 
G o t a  de leche,  al igual  de las que le han presidido,  se 
verá  obl i gada  a cerrar sus puertas v los niños que,  con 
el  c o n c u r s o  de su h u m a n i t a i i a  labor,  van escapando 
d é l a  muerte,  pasarían a aument ar  la enorme morta­
l idad infanti l  que nos impide  l legar a ser una nación 
grande  por su territorio,  grande por el número de sus 
hi j os  y grande  por sus ideales.

£ *

lín el m o m e n t o  actual ,  las r e n t a s ' de la Sociedad
V •• | a

de la G o t a  de leche pr ov i enen,  casi en su total idad,  de 
la s u b v e n c i ó n  fiscal; sólo una pequeña parte representa 
el  producto  de las cuotas mensuales  de las S o d a s  A c t i ­
vas  y  de las erogaciones  ocasionales  de algún fi lántropo 
de verdad y de no pocos  exhi b i c i oni s t as  hueros de sen­
t i mi ent os  cari tat ivos;  como v a m o s  a verlo:
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AÑO DE 1020 Ingresos Egresos

Suman los ingresos en el año. - $ 11.947,48
Suman los egresos    $ 3.76*2,18
Saldo al 30 de-diciembre en es­

ta forma:
Eu cédulas..................................  $ 8.000,00
En efectivo...............................    184,30 8.184,30

* - 2  * ___________ _ ^ ^ ^ ^

Suman   '$ 11.947/48 *  11.947,47

AÑO DE 1921
I  *• • # l  ' > • »  #

(De Enero al 15 de Octubre)

Saldo anterior  ................... 8.184,30
í * i  •

• r *  v -*■

Ingresos:

Por cuotas mensuales  1.208,00
^Por concepto del 60 °/0............  8.465,12
Por otros ingresos*.................  3.172,38
Por intereses de cédulas  355,50 13.201,00

Egreso*, por gastos generales* 4.386,58
Saldo descompuesto así:
( ¿dulas del Banco Pichincha.. 6.600,00

r  • /

Cédulas de la Compañía de
Préstamos y Construcciones. 1.400,004 y # 7

En dinero..................................... 533,62
Producto del 60 °/„ sobre las

herencias.................................  8 465,12 16.998,74
4

$ 21.385.30 $ 21.385,30

AÑO DE 1921

(Del IG de Octubre al 31 de 
Diciembre)

Saldo de 1Ú21 

i ’ódulas del Banco Pichincha*. 6.600,00
Cédulas de la Compañía de

Préstámlbtí y Construcciones. 1.400,00
0 • # # *í# • _é á  .............

Pasan * * •.    $ 8.000,00 : •  I.
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Ingresos Egresos

V ie n e n ................................... $ 8.000,00

Efectivo........................................  533,63 8.533,63

Ingresos:

Cuotas mensuales....................... 268,00
Donativos, e tc ...........................  1.358,00 1.626,00

Egresos, por gastos....................  1.272,69
Saldo, incluyéndose cédulas - - - 8.886,94

$ 10.159,63 $  10.159,93

AÑO DE 1922

Saldo de 1921, descompuesto 
así:

i

Cédulas del Banco Pichincha.. 6.600,00 
Cédulas de .la Compañía de

Préstamos, y Construcciones. 1.400,00 
Efectivo        886,94 8.886,94

Ingresos:

Por concepto del 60 *j9 -------•.» 8.279,8 ff
Por intereses de cédulas..» . .  - 710;00
Por intereses de depósito. —  - 75,00
Por cuotas mensuales................  ! l  398,00
Por donativos, e tc ................... - • 1.227,19
Por leche sobrante vendida--» 679,13 12.369,19

/
Egresos: por gastos generales.. b.760>o9
Saldo incluyéndose cédulas y el4*1 . *■. * • ^  ̂ . « { %

' Erhe •encías 12.495,74

Sum an  21.25G,13 $ 21.256,1
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r «> - • •• • ̂ • .• • « \ Ingresos Egresos

AÑO DE I92S •  ^  - t »

V •

(De Enero al 18 de" Setiembre)

Saldo de 1922, descompuesto 
así:

- r* is*. p.j \ •. „ . ' _ *. T t
t  ‘ - 4  » V , , , • « * » » • > • • *  • *  '  1 . . ,,

\ *.»r} *
t  * 4 .  * «

Cédulas........................................ 8.000,00
Efectivo  4.495,74 12.495,74 # I % %l  ̂ ' • , * * 1>

• -  • r  .  . •

[  1  ^ i  ^ ^  ^ ^ > • *% v  •  %f  •  .  *• .

Ingresos: i« • * •. »
“TV'* . .

• ,  • • • ô * 1 -  • .  i  * .  J  * * . - I

Por concepto del 60 *1*............... 37.627,46
Por cuotas, donativos, etc   1.183,00 38.810,46•-* « * - • \f* • • é

I i a n  I ^ Ü I»

E gresos......................................  12.000,011
Saldo, incluyendo Cédulas y

el producto del 60 °’/0 sobre » - ■ • -
las herencias..........................  39 306 20

• •

Suman..........................  $ 51.306,20 $ 51.306,20

% •• rV

Si  del saldo que precede d e d u c i m o s  el v a l o r  
de las Cédul as  que la Soc i edad posee  en la a c t u a ­
l idad; esto es, $ í i o o  del 8  por  c i ent o  $ 8400 
del  9 por ciento y  $ 500,00 del  10 por c i e n t o ,  
queda un saldo neto de $ 29.306,20. - De este
saldo,  por disposic ión del Director io ,  se r e s o l v i ó  i n v e r ­
tir la suma de $ 20 000 en la c o m p r a  del  edi f ic io,  tantas 
v e c e s  nombrado,  de los cuales solo se ha pagado,  hasta 
ahora,  $ 10.000; por  consiguiente ,  el saldo d i s poni bl e  
a la f e c ha  es de $ 19.306,00; por desgracia  este saldo 
disminuirá  considerablemente ,  c u a n d o  se h a y a n  c o n ­
c l u i do  las reparaciones  en que ha e m p r e n d i d o  eí Diréc-  
torio para adaptar la Ca s a  de su propiedad a los s e r v i ­
cios que se pretende implantar  en ella.  •

Es digna de la mejor  r e c o m e n d a c i ó n  la h o n r a d e z  
c o n  que  la dignís ima Tesorera de la Inst i tución,  señora 
R o s a r i o  Pa l a c i o s  de S e m i n a r i o ,  ha m a n e j a d o  desdé el 
16 de O c t u b r e  de 1921, las rentas de la.  S o c i e d a d  de la 
G o t a  de leche,  por lo cual  nos a n t i c i p a m o s  en presen­
tarle  nuestros  s inceros  agr ade c i mi e nt os  en n o m b r e  de 
la niñez  ecuatoriana-
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La G o t a 1 de leche,  c o n s i d e r a d a - a i s l a d a m e n t e ,  ¡es
u na  f u n d a c i ó n  de m u y  escaso valor ,  -puesto quer, en; 
ú l t i mo t é r mi n o ,  se reduce a ¡ proporc i onar  leche 
esteri l izada;  a d e t e r m i n a d o - n ú m e r o  de niños que  n o  
p u e d e n  recibir  la Jactancia natural  e^ciüsiva^usea por­
que las madres  carecen de la cantidad suficiente de 
leche,  o por c u a l q u i e r  otro mot ivo  justi f icado;  lo que le 
da toda la i mp o r t a n c i a  que ha a l canzado en estos úl t imos 
t iempos,  c o m o  O b r a  de protección social  a la infancia,  
es la C on su lta  ‘M éd ica ; . c u y o  obj eto  f u n d a me n t a l  es 
cu idar  del  buen desarrol lo  de los niños, ,  mediante  -la 
d i r e c c i ón  cientí f ica de la lactancia.  . . i
, Inspirados  en estos principios,  u n á n i m e m e n t e  reco­

n o c i d o s  c o m o  verdades  i n c o nt r o v e r t i b l e s  por los países 
que se oc u p a n  de protecc ión  a la infancia,  los fundadores  

' de la G o t a  de l eche  en Q u i t o ,  c o m p r e nd i e r o n  que,  el 
buen é x i t o  de esta O b r a ,  dependía  del es tablec imiento  
d e i u n a  C o n s u l t a  médica  anexa  y, en esta forma,  l l e v a ­
ron a la práct ica,  tanto la G o t a  de leche N 1.’ i ,  c o mo  la 
N a, que es de rec iente  f undac i ón.  .

Y  es e v i d e n t e  que la G o t a  de leche Organizada de 
este m o d o ,  c o n t r i b u y ó  no sólo a asegurar una a l i m e n ­
t a c i ó n 4 ra c i ona l  a los niños-inscri tos,  sino que,  gracias 
a la inf luencia  Je. la Consul ta  médica,  las, madres que,  
hasta ent onces ,  d e s c on oc í a n  aún los medios más ele-; 
mentales  de c o n s e r v a r  la salud,  no tardaron en adquirir  
a lgunas  n o c i o n e s  de higiene,  c o mo  pudo comprobarse 
por  su presentac ión r e l a t i vament e  aseada,  que contras-1 
taba con la pr imit iva  indumentaria , !  de, aspecto r e p u g ­
nante  con que se asistían a la Co ns u l t a .  Desde 
luego,  hemos  de c o n v e n i r  que,  j u n t o  a e s t a ; clase de 
g e i t e s  bastante racionales ,  quedaba ún gran número de 
madres refractarias a todo cambi o  favorable  en sus c o s ­
tumbres,  y éstas son las que entorpecen siempre la ma r ­
cha de ia G o t a  de leche,  porque nunca  se someten en 
debida forma a los C o n s e j o s  que se las da semanal-
mepte. : . r  \ '

: Para  formarnos  una idea exacta de la G o t a  de leche 
y la C o n s u l t a  Médica  anexa  y  poder darnos cuenta de.



ía r e l a c i ón  que existe  entre estos dos s e r v i c i o s  que 
t ienden al mi s mo  fin, cual  es la protección social  a la 
i n f a n c i a ,  o c u p é m o n o s  separadamente  de su f u n c i o n a ­
mi e n t o .

Gota de leche.— La administrac ión de esta O b r a  
pertenece al C o m i t é  Ej ec ut i vo;  en c o n s e c u e n c i a ,  a é! 
corresponde determinar  el personal  de s e r v i c i o  y f i jar 
las horas  de concurrencia  de d i c h o  personal .

C a d a  una de las dos G o t a s  de l e c h e  que f u n c i o n a n ,  
en la actualidad,  consta de un personal  i n t e g r a d o  p o r  
u n a  Hermana de la Car idad,  dos  a y u d a n t a s ,  u n a  e n f e r ­
mera y  un a l u mn o  interno.

La Hermana de la Ca r i d a d  t iene la s u p e r v i g i l a n c i a
áél  personal  subalterno y  se encarga de la d i s t r i buc i ón  
cuotidiana de la leche,  de acuerdo con un cuadro f o r ­
mulado por el interno,  en el  que const an,  f rente  a l o s  
nombres de los niños b e n e f i c i a r i o s ,  las r a c i o n e s  se­
ñaladas por los médicos de la Inst i tuc ión.

La misma empleada cont ro l a ,  p o r  otra parte,  
los ingresos y egTesos de los e n v a s e s  y  demás  a c c e ­
sorios que han sido conf iados de un día para otro  a las 
madres de los niños inscritos.

Las A y u d a n t a s  c o m p o n e n  el personal  s u b a l t e r n o  
propiamente  dicho y se ent i enden en la p r e p a r a c i ó n  y  
esteri l ización de la l eche ,  asi c o m o  en t o d o s  los  d e m a s  
menesteres.

El cargo de enfermera fue  creado,  h a c e  m u y  p o ­
co t iempo,  a i ns inuac ión de la S o c i e d a d  de la C r u z  
R o j a ,  tanto para faci l i tar  la c o l o c a c i ó n  de las e n f e r m e ­
ras t i tuladas que,  por falta de costumbre ,  n o  t i enen e n ­
tre nosotros  la acoj ida que debieran tener,  c o m o  a u x i ­
l iares de los médicos,  en el t ratamiento de m u c h a s  
enf ermedades  infecciosas ,  c o m o  para prodigar  c u i d a d o s  
hi g i éni cos  a los niños  ya  que no era pos i b l e  exi j i r ,  por
más t i e mp o,  esa clase de t rabajo  al C o m i t é  E j e c u ­
t i v o .

El a l u m n o  interno se oc upa  más en la C o n s u l t a  m é ­
dica que en la G o t a  de leche;  t ra t aremos  de este
e m p l e a d o ,  c u a n d o  l l e g u e m o s  al es t udi o  de aquel  
s e r v i c i o .

El personal  subal terno principia  el  t rabajo  desde 
las seis de la mañana;  su primera p r e o c u p a c i ó n  es rec i ­
bir  la leche,  que debe ser somet ida  a la ester i l i zación,  de  
parte de los contrat istas  enc a rg ados  de su a p r o v i s i o n a ­
mi e n t o .
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I n m e d i a t a m e n t e  después,  unas v e c e s  en presencia 
de la He r ma n a  de la Car idad,  otras solas,  las ayudantas  
e n v a s a n  la leche,  de c on f o r mi d a d  con las prescripciones 
médicas  v proceden a la esteri l ización.

Los e n v a s e s  empl e ados  en la G o t a  de leche son b o ­
tellas de tam iñ<>s y formas di ferentes que,  en otro t i e m ­
po, s i r v i e i o n  para c ont e ne r  v inns,  cervezas y l icores;  de 
ahí que.  la i mpres ión que se exper iment a  en el m o m e n t o  
del  reparto ae  la leche es más bien la de una C a n t i n a  
que  la de una G o t a  de leche.

El p r o c e d i mi e n t o  usado para la esteri l ización de la 
l eche  es una mezcla  de a u t o - c l a v e  y de ebul l i c ión al b a ­
ño María,  e x p l i q u é m o n o s :  en un recipiente c i l indrico,  
c u y a s  pdredes son de hierro tol, de un metro c incuenta  
c e n t í me t r os  de al to por un metro de diámetro,  el que se 
hal la  d o t a d o  de una l lave de desagüe en la parte i n f e ­
rior,  se d i s pone  dobl e  serie de botel las,  la una 
descansa d i r ec t ament e  sobre el f o n d o  del recipiente,  
sumergida  en una capa de agua;  la otra reposa sobre 
una placa del mi smo matei ial  que el recipiente,  la cual 
es agujereada en var ias  partes y se hal la  sostenida,  a 
c i n c u e n t a  c e n t í m e t r o s  más o menos ,  encin a del  nivel  
del  agua sobre un ani l lo  de hierro c l a v a d o  contra la 
pared interna del recipiente.

U n a  ve z  dispuestos  los envases  en la forma que 
queda indicada,  se cubre  el rec ipiente  con una tapa de 
hierro tol,  provista de una v á l vu l a ,  que no es sino un 
ori f icio de u n o s  tres cent ímetros  de diámetro revestido,  
en su parte superior,  por una placa de hierro sus­
cept ib le  de l evantarse  bajo  la inf luencia de una 
débi l  presión y se lo e x p o n e  a la acc ión del fuego 
de leña por espacio  de unos  treinta minutos,  contad«-« 
desde el m o m e n t o  en que el agua del recipiente e n t r a  
en ebul l i c ión;  enseguida se vacia el agua y, cuando se 
calcula que las botel las  están frías,  se las saca para 
proceder al reparto.

D e  esta e x p o s i c i ó n ,  se desprende claramente lo 
imperfecto  de la esteri l ización de la leche y la delicien 
cia de los envases:  En efecto,  el recipiente empleado 
en la Gota  de leche,  sólo permite esteri l izar la leche 
c o n t e ni d a  en las botel las  que forman la serie inferior,  
porque son las únicas c u v o  c ont e ni do  alcanza la t em­
peratura de unos 95o. En cuanto  a la leche^de los 
fracasos de la serie superior,  anotaremos  que no 
recibe sino una cantidad de v a p o r  de agua que,  en 
parte,  se c o n d e n s a  sobre las paredes externas de los

—  2 3 1  —



e n v a s e s ,  y  en parte se desprende por la v á l v u l a  y  el 
espacio  c o m p r e n d i d o  entre la tapa y  el recipiente,  sin 
l o gr ar  a u m e n t a r  la presión ni la temperatura  de la a t ­
m ó s f e r a  que c i rcunda las hotel  as, de donde  resulta 
que,  la leche ni s iquiera alcanza la temperatura  de
e b u l l i c i ó n  del  agua y por consiguiente  no se esteri l iza,

%

Respect o  a los envases ,  d e b e mo s  r e c o n o c e r  que,  
la S o c i e d a d  se v i ó  obl igada a i m p r o v i s a r l o s  en los 
primeros t iempns de la f unda c i ó n  de la G o t a  de leche,  
porque  era mater ia lmente  i mp os i b l e  c o n s e g u i r  f rascos  
apropiados,  debido al hecho  de que  aún no se había  
restablecido el tráfico regular  entre el F.cuador y  los 
países europeos,  trafico que,  durante  largos años,  fue 
interrumpido por la Gran  G u e r r a  mu n d i a l  y,  en los 
países sud americanos ,  no era pos ib le  c o n s e g u i r  ese 
artículo a precios equi tat ivos.  Pero restablecida la paz 
en los países bel igerantes,  e i n c r e me nt a da s  las i n d u s ­
trias, era un deber i napl azabl e  del  Di r e c t or i o  de 
la Inst i tución hacer  un fue.  te. pedido de frascos  a d e ­
cuados;  de esta m i n e r a  se hubiera  c o n s e g u i d o  l lenar  d e ­
bidamente  el fin para el cual  fue f undada  la G  da de 
leche inculcar  a las madres de los niños  benef i c iados ,  
la idea de h jnorabi l id  id que.  en muchas  de el las  no 
existe,  i m p o n i é n d o l e s  fuertes sanciones ,  c o m o  la s u s ­
pensión def ini t iva  del benef ic io ,  a las que,  por  c u a l ­
quier  mut ivo ,  no hubieren d e v u e l t o  los e n v a s e s  que la 
Soc i edad  les confiaba.

D e  otro lado,  la dis tr ibución de una  cant idad de 
leche repartida en un n ú m e r o  de frascos igual  al de te­
tadas que necesi ta  cada niño,  o f r e c e  la gran v e n t a j a  de 
permitir  a la leche conservarse  estéri l ,  desde que  no se 
destapa sino un frasco a la vez;  mi ent r as  que,  con ei 
sistema e m p l e a d o  hasta h o y ,  las madres  se ven  o b l i g a ­
das a vac iar  en rec ipientes ,  casi  s iempre,  sucios ,  la l e ­
che necesaria para cada teta da,  puesto  q u e  la cant idad 
total  se hal la  c o n t e n i d a  en una  o dos bot e l l a s  s o l a ­
mente.  t

L a  Sociedad n o  debe  aguardar ni lin día más pa­
ra proveerse  del  núme r o  suf iciente de frascos  que,  sin 
lugar a duda,  es uno  de los requis i tos  para el  buen 
f u n c i o n a m i e n t o  de la G o t a  de leche  y la condic ión 
sine qua n on y para consegnir  los  resul tados  que  t ienen 
d e r e c h o  de esperar los niños  que v i v e n  a ex pe nsa s  de 
la p r o t e c c i ó n  social.  .
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P o r  iguales razones,  t a m p o c o  debe descuidar  la 
S o c i e d a d  de sustituir los aparatos  imperfectos  en los 
ou e  se esteri l iza la leche,  por otros más apropiados.  
El sistema que mej or  c o n v e n d r í a ,  dado ei creciente 
i .úmero de los n i ños  inscritos en la G o t a  de leche,  es 
el que se emplea,  por e j e mp l o ,  en “ La G o t a  de leche 
m u n i c i p a l  l i o ne s a ” .

V e a m o s  en que consiste  este sistema.  Despué* de 
que  la leche ha sido envasada,  de c o n f o r m i d a d  con 
las prescr i pc iones  médicas,  se depositan los frascos,  por  
series de seis o más,  en canastos  de alambre,  que sirven 
para faci l i tar  su transporte al aparato esteri l izador.  E s ­
te a p a i a t o  se c o m p o n e  de un recipiente,  en forma de 
maleta  de v i a j e ,  de paredes m u y  fuertes,  con una c a p a ­
cidad para m u c h o s  frascos,  y se halla provisto  de una 
t i p a  que se cierra h e r m é t i c a m e n t e  y l leva en un punto 
d e t e r m i n a d o  un manómetro.  En c o n e x i ó n  con el rec i ­
piente,  se encuentra  una caldera a vapor,  de suficiente 
p ot enc i a  Para proceder a la esteri l ización,  se co l oca  
los frascos en el f o n d o  del recipiente,  cuidando que no 
estén l l enos  y que,  mientras  dure la esteri l ización,  se 
hal len bien tapados,  para lo cual ,  se emplean tapas de 
v i d r i o ,  re forzadas  por  ani l los  de c a u c h o  que asegu­
ran una oc l us i ón  perfecta;  dichas tapas se sostienen 
contra  los cue l l os  de los frascos,  por medio de resortes 
de fáci l  m a n e j o .  Enseguida se cierra hermét icamente  
el  rec ipiente  o estufa y se hace  pasar un chorro de 
v a p o r  hasta  que  el m a n ó m e t r o  registre una presión 
de dos  atmósferas ,  que se imantiene durante veinte  
minutos .

A  medida que  la temperatura  aumenta,  la leche se 
di lata y  c o m p r i m e  contra la tapa la pequeña cantidad 
de aire que que dó  en la parte superior  del frasco,  lo 
que c o n t r i b u y e  a subir  el punto, de ebul l ición de la 
l eche  y, p o r  c o n d g u i e n t e  a asegurar una esteri l ización 
perfecta.  Esta es la razón por la qué es absolutamente  
i ndi spens abl e  mant ener  los frascos bien tapados du r a n ­
te la ester i l i zación.

U n a  vez terminada la operación que, en todo, du­
ra una. hora,  descompuesta  así: ve inte  minutos  para 
a l canzar  la presión de dos atmósferas;  ve inte  minutos 
para la ester i l ización propiamente  dicha y veinte  m i ­
nutos para que la leche se enfríe y  no se rompan los 
f rascos  al sacarlos  de la estufa,  se procede a k  i t ]  cr 
t ic ión de éstos, previa  presentación,  por parte de cada 
madre del boleto  que acredita su derecho al benef icio.
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La leche  esteri l izada,  por el p r oc e d i mi e nt o  que a- 
c a b a m o s  de anal izar,  se mant i ene  sin alterarse,  durante  
largo t iempo,  con m u c h o  m a y o r  razón de un día para 
otro que se hace el reparto;  mientras  que la leche que 
se distr ibuye actualmente ,  no puede conservar se  sino 
lo que dura una leche  no hervida;  porque,  la que 
se pretende esteri l izar en la serie super ior  de frascos,  
no alcanza a l legar,  c o mo  h e mo s  vis to ,  ni a la t e m p e ­
ratura de e b u l l i c i ó n .  L l a m a m o s  la a t e nc i ón  del  D i ­
rectorio sobre este part icular .

Consulta médica . —  El fin de este s e r v i c i o  es c u i ­
dar del desarrol lo normal  de ios niñ ~)S  inscri tos en la 
G o t a  dd leche,  mediante  la r eg l a me nt a c i ón  cientí f ica 
de la lactancia.  Esta obra procura fav'orecer la l ac t anc i a  
materna,  por todos los medios  que están a su alcance.

Para tener derecho a este sei v ic io  y,  por c o n s i ­
guiente,  al de la G e t a  de leche,  se necesi ta,  según el 
Regl amento  :

i°. Q u e  la madre c o m p r u e b e  bu e na  c onduc t a  y  
además ser la verdadera  madre del niño aspirante,  el 
cual  no podrá ser mayor  de dos años de edad,  ni ado-; 
lecer de enfermedad infecto^ contagiosa.  D i c h a s  par- 
t i c u L r e s  los comprobará  por medio  de un certi f icado 
de dos per>onas honorables  y el médi co  de turno cali-, 
ñca;á.  El C o m i t é  Ej ecut ivo  puede disponer  la suspen­
sión del  servic io  antes de que el n iño  complete  los dos 
años,  cuando las condi cñ  nes del  m i s m o  lo permitan.

Ebta •• i sposic ión,  según se ve,  t iende a se lecc ionar  el 
personal  de benef ic iar ios  por ias cual idades  de las m a ­
dres, lo que s e n c i l l a me n t e  es una palmaria  injust ic ia ,  
porque h e m o s  de saber que las obras de pr ot ec c i ón  a 
la infancia ,  c o m o  el nombre  lo indica,  se e n c a m i n a n  
a uchar  contra la mortal idad infant i l  f a v o r e c i e n d o  el 
desarrol lo de los niños  que,  por  c i rcunstancias  agenas 
a su voluntad,  han nac i do  débi les  o en medios i n a d e ­
cuados  para un buen desarrol lo.  A h o r a  bien,  los n i ­
ños  débi les  por herenc i a  o fa»ta de c u i d a d o s  son preci­
samente  hi jos  de madres c landest inas ,  c u y a  conduct a  y,  
muchas  veces ,  su estado de salud dejan que desear.  
Si ,  pues,  h e m o s  de exigir ,  c o m o  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n ­
sable para beneficiar de la G o t a  de leche, y de la C o n ­
sulta médica,  cual idades  en los progenitores,  lejos de 
mirar el grado de necesidad del  niño,  por quien se so­
l ici ta la protección,  c i e e m o s ,  s incerament e ,  que estas 
obras no tendrían razón de ser, porque quien nace de



padres ho no r a b l es  y en un medio  rodeado de c o m o d i ­
dades,  no necesita del a p o y o  social .  M u c h o  más r a c i o ­
nal  seria que se exigiera a la madre un certi f icado en 
el que conste,  en primer lugar,  que se preocupa del  
cuidado de su hi jo  y luego,  que carece de la cantidad 
necesaria de le^he para asegurarle la lactancia natural;  
de este modo,  la G o t a  de leche favorecer la ,  en debida 

„ f o r ma ,  a la madi e  v al hi jo,  a la madre,  c o n t r i b u y e n d o  
al desarrol lo  de la afect ividad hacia sus hi jos,  por m e ­
dio de c o n s e j o s  oport unos ,  que expl ot en  sus sent i ­
mi e nt os  de bu e n a  madre,  y  al hi jo,  f omentando la l a c ­
tancia  materna con ayuda de leche de vaca,  c o n v e ­
n i e n t e m e n t e  preparada.

2°. Q u e  carezca total  o parcialmente  de leche para 
la lactancia  materna.

El t é r mi no  de total  empl e ado  en este requisito se 
ha l l a  en abierta o p o s i c i ón  con el fin que busca la G o ­
ta de leche;  en efecto,  no se c onc i be  c ó m o  se puede 
f a v o r e c e r  la lactancia  materna,  si se sienta como c o n ­
dición para el  ingreso a la obra,  que la madre carezca 
t o t a l me n t e  de leche;  lo natural  sería exigir  una capa­
cidad relat iva para la lactancia materna,  dejando a las 
madres que  no  t ienen en absol uto  leche,  el derecho 
de apelar  a otra clase de obras de protección a la in­
fanci a ,  tal c o m o  la Cas a  C u n a  cuya  fundación,  dicho 
sea de paso,  se i mp on e ,  c omo lo ver emos  más adelante.

3°. Q u e  adol ezca  de alguna enfermedad que, a 
j u i c i o  del  médi co  de la C o n s u l t a ,  contra indique la 
lactancia  materna.

T a m p o c o  creemos que puede figurar esta d isposi ­
ción c o m o  requisi to para el ingreso a la G o t a  de leche,  
por  las razones  que acabamos de exponer .  Y  a este 
propósito,  r e c o m e n d a m o s  que,  en adelante,  se tenga 
buen c u i d a d o  de definir c laramente el objeto  de cada 
Inst i tuc ión,  para evi tar  intromisiones  que terminan 
s iempre por c ompl i c ar  el f u n c i o n a m i e n t o  de una obra
y  v o i v e r  muy difíci l  su estabi l idad.

Las madres que l lenan los requisitos que acabamos 
de considerar,  adquieren el derecho de hacer  inscribir a 
los respect i vos  niños en el Registro de la Institución y  
el mé di c o  de la C o n s u l t a  las provee de un boleto en el 
que se indica el nombre  del niño,  la edad,  la cantidad 
de leche para las ve int icuatro  horas y  el número de 
días de val idez,  el que no puede exceder  de ocho.

Este derecho crea a las madres la obl igación de 
l l e v ar  a los niños a la C o n s u l t a ,  por lo menos una vez
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por semana,  para que sean o b s e r v a d o s  por  el médico  de 
turno;  de esta obl i gac ión n o  pueden ser dispensadas  
s ino en el caso de e n f e r m e d a d  i n f e c t o  contagiosa  d é l a  
madre o del  niño,  d e b i d a m e n t e  c o m p r o b a d a  por un 
certif icado médico .  La i n f r ac c i ón  de este requis i to  es 
causa suf iciente para que se suspenda el benef ic io  de 
la leche.

El s er v i c i o  de las C o n s u l t a s  médicas  se hal la  a 
cargo de siete f ac u l t a t i v os  por Ins t i t uc i ón,  q u i e n e s  
prestan con desinterés su c o n t i ng e n t e  p r o f e s i o n a l  y,  
para m a y o r  faci l idad,  se al ternan d iar iamente .

Un  m o m e n t o  antes de la hora  de c o ns u l t a  que  no 
es la misma para todos los  médicos,  en razón de la 
di ferencia  de o c u p a c i o n e s  que t iene cada u n o  de e l los ,  
las madres se con s t i t uy en  con sus re s p e c t i vos  hi j os  en 
una sala de espera;  enseguida,  éstos son pesados y  b a ­
ñados por la enfermera asistida de una a y u d a n t a ;  m i e n ­
tras tanto,  el a l u m n o  interno,  quien según el R e g l a ­
mento  se hal la o b l i ga d o  a c o n c ur r i r  t o l o s  los días a la 
Co ns u l t a ,  forma las curvas  de peso y prepara el l ibro  
de Historias  cl ínicas,  en el que  el mé d i c o  ue turno a- 
nota las ob s e r v a c i o ne s  que le sugiere cada u n o  de los 
niños asistidos por él, ins is t iendo part icularmente  en 
el estado general ,  digestión,  dent ic ión,  peso y ración 
de leche;  c u a n d o  algún n i ñ o  se encuentra  e n f e r m o  le 
receta lo c o n v e n i e n t e ;  los m e d i c a m e n t o s  son d e s p a ­
chados  por  algún ís Bot icas  de la c iudad,  en v i r t ud  de 
conlratos  ce lebrados  con el C o m i t é  E j e c u t i v o .

Las raciones  de l e c h e  var í an  m u c h í s i m o  de un niño 
a otro y, con mucha  f recuenci a ,  en el m i s m o  n i ño ,  de 
un día a otro;  más, c o m o  la C o n s u l t a ,  para un g r u p o  
dado de niños,  puesto  que  cada médi co  t iene a su c u i ­
dado la sépt ima parte de los niños  inscri tos,  n o  se 
verif ica sino al cabo de una s e ma n a ,  sucede que la cant i ­
dad de l e c h e  señalada el día de la C o n s u l t a ,  se repite,  
durante siete días,  cua l qui er a  que sea el grado de t o l e r a n ­
cia que presenten los niños;  de d o n d e  resulta que,  en la 
semana s iguiente,  el m é d i c o  se encuentra ,  en presencia  
de perturbaciones  intest inales,  en su m a y o r  parte,  p r o ­
vocadas por la leche,  que  de j ó  de c o n v e n i r  a v a r i o s  
niños,  cosa que pudo evi tarse  medi ant e  C o n s u l t a s  m é ­
dicas diarias para t odos  los benef ic iar ios .

Per o ,  hasta  qué  punto sería posible  l l e v a r  a la 
práct ica la C o n s u l t a  médica cuot idiana?  Tal  es la pre :
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gunta  que salta a la vista y que v a m o s  hacer  lo posible 
por  contestar .

La Inst i tuc ión,  tal c o m o  se halla organizada en la 
actual idad,  no se presta para esta clase de reformas,  
porque,  s iendo var i os  los médicos a c u y o  cargo se hal la  
la C o n s u l t a ,  cada uno  de e l ' os  no podría concurrir  sino 
u n a  vez  por semana,  a ñu de no interrumpir  el servic io  
de los demás;  de otro lado,  la exagerada div is ión del  
t rabajo  que,  sólo en mérito de la del icadeza,  por ser 
gratui to  el servic io  médico,  ha p »dido adoptarse,  ha 
traído c o m o  c o n s e c u e n c i a ,  la d iv i s ión de la responsabi­
l idad y la pérdida de la unidad de acción;  dos hechos  
que,  mientras  exis tan,  const i tuirán graves  obstáculos 
para  obt ener  b u e n o s  resultados de la G o t a  de leche.

H o y  mi smo,  p o d e m o s  afirmar que,  a parte de la 
C o n s u l t a  mé d i c a  propiamente  dicha,  que se reduce a 
un e x a m e n  l igero de cada niño y a la a n o t a c i ó n  de las 
c or r es pondi e nt e s  observac iones ,  el interno tiene muy 
p o c o  c u i i a d o  de formar las curvas  de peso y, si se 
i nqui ere  el  m o t i v o ,  la contestac ión es que los demás 
mé di c os  no  c o n v i e n e n  en ej sistema adoptado por uno 
de el los;  mientras  tanto,  el t iempo pasa y no se hace 
nada que  trasluzca una buena organizac ión.

Esto no es t odo ,  hasta ahora  n i nguno de los m é d i ­
cos  de la O b r a  h i dado c u m p l i m i e n t o  ai más sagrado de 
los deberes  inherentes  a su humani t ar i o  cargo que,  por 
lo mi s mo  que  es gratuito,  se lo debe ejercer  con m a y o r  
b u e n a  v o l u n t a d ,  nos referimos a la obl igac ión que t ie­
nen de enseñar a las madres, teórica y prácticamente , 
principios de higiene y p u ericu ltu ra . Si,  en alguna 
o c a s i ó n ,  se ha dado conferenci as  de ese género,  ha sido 
a otros auditorios.

N o s  parece que el medio más adecuado para poner 
t é r mi n o  a todos los i n c o n v e n i e n t e s  que acabamos de 
pasar en revista,  y lograr establecer la Consul ta  médica 
diaria,  que es a lo que debe aspirar la Sociedad,  sería e n ­
cargar  la dirección y  administración técnica de la Gcota 
de leche  y servic ios  anexos,  a un solo facul tat ivo bien 
r e m u n e r a d o  que,  a s u m i e n d o  toda la responsabi l idad 
del cargo,  c o n d u z c a  la obra por el cami no  del verdade­
ro progreso.  Y a  es t iempo de que nos c o n v e n z a m o s  
que  la abnegac i ón  desinteresada,  pasó ya a la his­
toria de la humani dad  y  si nó,  por qué algunos 
colegas  que,  en el primer año de fundada la G o t a  
de leche,  se disputaban el honor  de ser los más cura-
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piídos y  los más altruistas,  han o l v i d a d o  hasta el re­
cuerdo de que una hora p o r  semana se la debían a la 
Gota  de l e c h e ? ...............

De la m i s m a  manera ,  la S o c i e d a d  debe p r e r c u p a r s e  
ser iamente de f unda r  la pr imera C a s a  C u n a ,  porque,  la 
exper ienci a  nos enseña que,  muchos  de los niños  i ns­
critos en la G o t a  de leche,  han f a l l e c i d o  por  falta a b s o ­
luta de leche en las  madres  e intolerancia  de la leche 
preparada en esta Inst i tuc ión,  i n c o n v e n i e n t e s  que,  de 
h e c h o  desaparecerán,  desde el dia en que f u n c i o n e  una  
Casa  C u n a ,  d e b i d a m e n t e  organizada,  p o i q u e  s iendo 
el obj eto  de esta O b r a ,  cuidar  a los niños  durante  
todo el día y  proporc i ona r l e s  la lactancia  natural ,  gra 
cias al empl e o  de mujeres  capaci tadas  para lactar s i m u l ­
táneamente  a dos niños,  c o m o  G u a r d a d o r a s  de éstos,  
los pensionistas  de la C a s a  C u n a  serian todos los b e n e ­
ficiarios de la G o t a  de leche que sufrieren de pertur 
bactones  debidas a la intolerancia  de la l e c h e  de v a c a ,  
y,  de este modo,  la Soc i edad  completar ía  su programa a 
sat isfacción y merecería  bien de la patria.

Y  no se crea que la organi z ac i ón  de una  Ca s a  C u ­
na, sea algo irreal izable;  no se necesita sino de una 
dependencia  bien aereada y de un personal  de G u a r d a ­
doras— nodrizas que para pr incipiar  podría ser poco 
numeroso.  O j a l á  las patriotas Señoras  del  Director io  
se sirvieran tomar  nota de estas indicac iones ,  que las 
h a c e m o s  guiados  por  el solo deseo de servir  al país.

é ;I
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C A P I T U L O  I V

RESULTADOS
*

£n el estado actual  de la c ivi l ización,  nadie  discute 
acerca de la i mp or t a n c i a  de las Obras  de protecc ión 
infant i l ,  l l ámense  C a s a s  C u n a s  o Got as  de Leche ,  por­
que  el n iño,  débi l  por naturaleza e incapaz  de luchar  
contra los  numerosos  obstáculos  con que tropieza en 
el curso de su vida,  ha necesi tado siempre,  y  con m u ­
c h o  mayor  razón ahora que,  el creciente eg o í s mo de la 
h u m a n i d a d ,  v u e l v e  más ruda la lucha por  la existencia,  
del  a p o y o  de sus semejantes ,  cristal izado en Inst i tuc io­
nes encargadas  de v e l a r  por  su desarrol lo f isiológico,  
c o n f o r m e  a programas c ient í f icamente  formulados.

Per o ,  el h e c h o  de que las O b r a s  de protección a la 
i n f anc i a  sean de indiscut ible  uti l idad,  no significa que 
toda Obr a  puede c o n v e n i r ,  sin restricciones,  a las ne­
cesidades de c u a l qu i e r  país;  la b o n d a d  de una Inst i tu­
c i ón  d e p e nd e ,  ya lo sabemos,  más bien,  de la o p o r t u ­
nidad de su f u n d a c i ó n  y  de su adaptación al medio en 
el qu^ debe  desarrol lar  su act ividad,  que de los resulta­
dos que ha p od i d o  pr oduci r  en otros paises; por esta 
razón es de i ndi spens abl e  necesidad adaptar la Obra  al 
medi o  y no el m e d i o  a la O b r a .  Los  múltiples fracasos 
de las I nst i tuc i ones  que,  de t iempos atras, se han esta­
blec ido  en Q a  ito,  obedece,  entre otras causas,  a la falta 
de oport uni dad en su implantac ión.

S e g u r a m e n t e  hubiera corrido la misma sueite “ La 
G o t a  de l e c h e ” , porque,  aun cuando esta Obra  goza de 
un prestigio mundia l ,  su establec imiento  en Q u i t o  fue 
m u y  prematuro;  basta saber que al principio,  muchas 
madres  c ambi aban la leche que Ja Insti tución s u mi ni s ­
traba a sus hi jos,  con aguardiente o con algún al imento 
u o b j e t o  para su uso personal;  s’olo la constancia  de las 
señoras del Directorio,  los reiterados consejos de los 
médi cos  y,  más tarde, las visi tas domici l iarias  practi­
cadas a los benef ic iados,  pudieron suplir  las def icien­
cias de los  c o mi e n z os  y c imentar  debidamente  la Ins­
t i tución.

M u y  corto  es todavía  el t iempo transcurrido desde 
la fundaci ón  de la primera G o t a  de leche,  para p o d e r ,  
exi g i r  a esta O b r a  resul tados def init ivos.  Con todo, 
un buen número  de niños desval idos  de la Capital ,



c o m i e n z a n  a saborear  sus pr imeros  frutos  que,  a no 
dudarlo,  pronto  l legarán a c omp l e t a  sazón pai a  bien 
del  país.

A  fin de poder apreciar  la bondad de la G o t a  de 
leche,  entre nosotros,  pr incipiaremos por  dar a c o n o c e r  
cual  ha sido,  hasta aquí,  su campd: de acción,  cual  la 
morbi c i dad  observada y, por úl t imo,  cual  el porc ent a j e  
de la mortal idad registrada por sus estadísticas;  una v e z  
c o n o c i d o s  estos datos,  h a r e m o s  un estudio c o m p a r a t i v o  
con los que nos sumi ni s t re  la O f i c i n a  C e n t r a l  de Es­
tadística.

C r e e m o s  que éste será el me j o r  medio  de p o ­
ner de re l i eve  lo e x c e l e n c i a  de la O b r a ,  a la que h e m o s  
consagrado una buena  parte de nuestro  e n t us i a s mo 
patriótico y nuestro pequ e ñ o  c o n t i n g e n t e  pr of es i onal .

El c a m p o  de acción de la G o t a  de leche  fue m u y  
l imitado,  en los pr imeros  t iempos,  debido  a la gran 

- estrechez e c o n ó m i c a  con que i n i c i ó  sus labores esta 
Obra;  el número de niños inscritos no pasaba de c i n ­
cuenta,  el local  p i i m i t i v o  sobresal ía  por su estrechez y 
oscuridad,  los envases  const i tuían un verdadero  museo 
de antigüedades,  la leche se c omp ra b a  en el mercado,  
procurando no excederse  en su solo  litro de lo extr icta-  
mente necesario,  el personal  de serv i c i o  era demaSiado 
l imitado;  en una palabra,  habia  imposibi l idad física de 
desarrol lar  un programa de uti l idad práctica:

La época  de holgura  para la G o t a  de leche no c o ­
m e n z ó  s ino en el año »920, después que el Co n g r e s o  
Nacional  le h u b o  asignado,  c o m o  su b ve n c i ón ,  el sesenta 
por c i e n t o  sobre el producto  neto del  i mpuest o  a las 
herencias;  en t on ce s  se pr incipió  2 usar de prodigal idad,  
en cuanto a la cant idad de  leche,  se a u m e n t ó  el n ú m e r o  
de beneficiarios a setenta permanentes ,  se m e j o r ó  el  
local  de la primera G o t a  de leche  v se fundó la segunda 
en un i n m u e b l e  e l e gant e  y c ó m o d o .

Hasta el 17 de S e t i e m b r e  ú l t i mo han benef ic iado de 
la G o t a  de leche trescientos treinta y seis niños;  en 
esta cifra no están inc l ui dos  los niños pertenecientes  a 
la G o t a  de leche N°. 2, por ser de reciente  fundación,  
pero debe mo s  advert i r  que,  en la actual idad,  pasan de 
cien l<>s n i ños  insci i tos  en esta úl t ima Inst i tución;  de 
tal  manera  que,  el núme r o  total de n iños  asistidos p o o  
la S o c i e d a d  de la G o t a  de leche,  a lcanza a la no de s p r e ­
c iable  ci fra de Cuatrocientos sesenta y seis que,  c o m p u ­
tada sobre la poblac ión infanti l  g l obal  de Q u i t o ,  repre­
senta un regular  porcentaje,  con la c i r c uns t a nc i a  m u y
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f a v o r a b l e  de que ese núme r o  puede aumentar,  porque  
las rentas fiscales l l e v a n  ca mi n o  de acrecentarse n o t a ­
b l e me nt e ,  a juzgar  por las sumas ingresadas de Enero 
a S e t i e m b r e  del presente año,  que ascienden a más del
doble de lo r ec l amado en los dos primeros años de. e x ­
pedido el Decreto Legis lat ivo,  de que h e m o s  hablado 

. repet idas  veces .
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El R e g l a m e n t o  de la G o t a  de leche señala c o m o  
l imite para la admisión de los niños,  la edad de un año,  
dejando' ,  solo para casos excepci onal es ,  la aceptación 
de niños  m a y o r e s  de esta edad,  con el objeto de f a v o ­
recer  p r e f er ent e me nt e  a los niños  que mayores  cuida­
dos necesi tan en su desarrol lo;  sin embargo,  en la 
práctica ha resul tado ineficaz esta disposición;  porque,  
en Q u i t o ,  podemos asegurarlo con c o n o c i m i e n t o  de cau­
sa, los n i ñ o s  de i a 2 años necesitan de tantos cuidados 
c o m o  los  de o a i año,  dadas las condic iones  d e s f a v o ­
rables  del  medio  en que v i v e n ;  de ahí que los médicos  
de la C o n s u l t a ,  a falta de autorización para aumentar  
el  n ú m e r o  de inscritos a un -limite impuesto por la 
c apac i dad  e c o nó mi c a  actual  de la Sociedad,  antes que 
por  otra clase de consideraciones ,  como debiera ser, 
se v e n  o b l i g a d os  a aceptar,  por regla general ,  niños 
m a y o r e s  de un año y,  a pesar de las insinuaciones  que 
de v e z  en cuando,  reciben del C o m i t é  Ejecut ivo,  para 
c a n c e l a r ,  el derecho al benef ic io  a los niños de 
b u e n a  const i tución sin que hubiesen completado el 
l imíte  de edad,  f i jado por  el Reglamento ,  para el retiro; 
e s t o e s ,  dos años,  han creído siempre muy  oportuno 
desatender  tales insinuaciones,  en atención a que, ellos 
me j o r  que nadie,  saben que una vez  retirados del servi ­
cio,  v u e l v e n  los niños  a sus primit ivas costumbres,  
c o m o  ya ha sucedido en repetidas ocasiones  y,  en corto 
t iempo,  pierden todo lo que han ganado,  bajo  el cui­
dado de la Institución,  porque las madres,  con raras 
e x c e p c i o n e s ,  no han mejorado de situación ni han 
progresado en conocimientos ,  por  más interés que hayan 
desplegado los médicos,  en las Consul tas ,  desde que, 
nuestra gente  infel iz,  a parte de ser tan escasa de senti-
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d o  c o m ú n ,  se muestra s iempre refractaria a! bien y  sí 
m u y  i nc l inada  a las pasiones  de todo orden,  lo que 
c o n t r i b u y e  a ma n t e ne r  s iempre  el  miserable  nive l  que 
o c u p a  en la Soc i edad,  para p r o v e c h o ,  d e b e m o s  t ambi én  
decirlo,  de unos cuantos  acaudalados  que  e x p l o t a n  a 
esta pobre gente,  como si se tratara de vul gares  ani males ,  
incapaces  de toda protesta.

P o r  estas cons i derac i ones  h e m o s  creído y c o n t i n u a ­
mos c r e y endo  que ios resul tados serán mej ore s  p r o l o n ­
g a n d o  el  benef icio hasta ios dos  a ños  c o m p l e t o s  y,  si 
fuese posible,  pr opondr í amos  aún que  los niños que han 
l legado al  l ímite de edad,  en lugar  de v o l v e r  al  mal  
cuidado de sus madres,  ingresasen al A s i l o  A n t o n i o  
G i l ,  que f u n c i o n a  tan bLen desde su reorganizac i ón,  
c o mo  lo  h e mo s  d i c h o  en otra parte,  para lo cua l  b a s t a ­
ría que las Señor as  del  C o m i t é  E j e c u t i v o  o del  D i r e c t o ­
rio,  se pusiesen al ha bl a  con  el Pres idente  de la S o c i e ­
dad protectora de la infancia ,  a fin de arreglar,  sobre  
bases equitat ivas ,  la acept ac i ón,  en d i c h o  A s i l o ,  de los 
niños aquienes  por  l imi te  de edad se les s u p r i me el  
benef ic io  de la G o t a  de leche .  D e  esta modo,  es t amos  
seguros que se harta u n a  O b r a  a l t a m e n t e  h u ma ni t a r i a ,  
porque  la mortal idad i nfant i l  d isminuir ía  en grandes  
proporciones ,  cosa que  h o y  no puede conseguir  por.si  
sola la G o t a  de leche,  s ino  dentro  de cierto l imite,  
c o m o  ve r e mo s  luego.

P o r  otra parte,  u na  act i tud s e me j a n t e  de la G o t a  de 
leche,  nos conducir ía  s e g u r a m e n t e  a la c o n c e n t r a c i ó n  
de dos es fuerzos  sociales  que,  a i s l adamente ,  s igni f ican 
m u y  poca  cosa, dentro de ias aspirac iones  de un p u e b l o  
j o v e n ,  pero que unidos,  pesarían en la c o n c i e n c i a  n a ­
c i onal ,  c o m o  un i m p e r a t i v o  patriót ico,  y ,  de h e c h o ,  
merecerían la a tención de los b u enos  e l e m e n t o s  y a l e ­
j ar ían  el  e g o í s m o  destructor  de  los mal os  e c u a t o r i a n o s .

M orbícidad .— En los tres años que  l l e v a  de e x i s ­
tencia  la G o t a  de leche,  se h a n  registrado las s iguientes  
enf er medades  que,  para m a y o r  fac i l idad,  las a g r u p a r e ­
mos  por  años:

A N O  1920 ( A G O S T O — D I C I E M B R E )

G a s t r o  enteri t is
B r o n q u i t i s ..........
S a ra m p ió n ___

20
3
1



Tos fe r in a .................    5
M e n i n g i t i s ....................................... e
G r i p p e ............................................... 20
T u b e r c u l o s i s .................................... i
A t r e p s i a .............................................  1
V a r i o l o i d e s ...................................... 2
O t i t i s  media  s u p u r a d a ................ 5
D i s e n t e r í a ........................................  3
L i n f a t i s m o ........................................ 3
Intertr igo ........................................  e
F i e b r e  a f t o s a .......................    3
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T o t a l .............................  68

A Ñ O  1921

G as tro en terit is ........................... 49
D i a r r e a  v e r d e ................................ 30
B r o n q u i t i s  ......................................  9
A t r e p s i a .......................    3
S a r a m p i ó n . . ......................................  8
T o s  f e r i n a . . .  ........... *................. 10
G r i p p e .........................    23
V ario lo ides ................................... S
P a l u d i s m o .......................  i
E c lam p s ia ................    1
F i e b r e  a f t o s a ............................... 4
E n f e r me d a d e s  d e s c o n o c i d a s . . .  2

T o t a l   ................ 148

A Ñ O  1922

G a s  tro enter i t i s .............................  95
Di a r r e a  v e r d e .................................  22
O t i t i s  media supura da ................  é
G r i p p e   .........................    63
S a r a m p i ó n .......................................  15
D i s e n t e r í a ................................    14
E c z e m a ..............................................  „8
S a r n a . . ..............................................  jl
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Fiebre  a f tosa...................................  5
Bronqui t i s .........................................  8
V a r i o l o i d e s .......................   7
Tubercul os is  p u l m o n a r ..............  5

E c l a m p s i a  •...........................  1
Tos  f e r i n a .................   23

T o t a l .................................249

4T
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A Ñ O  1923 ( E N E R O — S E T I E M B R E )

Gastro  ent er i t i s ..........•................... 35
Diarrea v e r d e .................................. 22
B r o n q u i t i s ....................................... 8
M e n i n g i t i s .............. . ............ 1
Enfermedades  d e s c o n o c i d a s . . . 2

G r i p p e ...............................................
S a r a m p i ó n ........................................ 13
D i s e n t e r í a ........................................ 9
A t r e p s i a ......................  . . . . . 4
E c z e m a ......... .........................  . . . 4
B r o n c o n e u m o n í a  ..................

•
2

Fiebre  aftosa ............p...........» 4
O f t a l m í a  s u p u r a d a ....................... 2
Herni a  i n g u i n a l . . ......... .............

•

1

T o t a l .............................. 122
1

Interpretando las ci fras que preceden l l e g a m o s  3 
las s iguientes conclusiones:

De A g o s t o  a D i c i e m b r e  de 1920, el n ú m e r o  de n i ­
ños inscritos fue de o c h e n t a  y  dos.

El porcentaje  de la m o r b i c i d a d ,  en este t i e mp o,  as­
c iende a 82,9.

En el año  1921, se inscr ib ieron c i ent o  seis niños .
En este año el total  de e n f e r me d a d e s  registradas ha 

sido de ciento cuarenta y ocho;  lo que arroja  un p o r ­
c e n t a j e  de I39;5- ....................

En 1922 ingresaron sesenta y  siete niños,  y se r e ­
gistraron dosc ientos  cuarenta y  n u e v e  casos de e n f e r ­
medades,  con un porcentaje  de 370, sobre  el total  de 
n i ñ o s  inscri tos en este año.



En 1923 el número de benef ic iarios  fue de och en ta  
y  uno,  y el de enfermedades  de c iento v e in te  y  dos, lo 
q u e  e q u i v a l e  a un porcentaje  de 150,8.

C o m o  se ve,  el porcentaje  de la m orbic idad anual  
es en o rm e,  preva lec ien do,  desde luego,  la gastro e n t e ­
ritis; v ie n e n  luego,  la diarrea Verde, las fiebres eru p t i ­
v a s  y la gr ippe que,  en 1921 y  1922, revistió caracteres 
e p id é m ic o s  en la ciudad; igualmente  se han registrado 
m u c h o s  casos de disentería amebiana,  a causa del gran 
papel  que,  entre nosotros,  desempeñan las moscas,  
c o m o  agentes vectores  de. ésta .y otras enfermedades,  
sin que h a y a  u na  sola autoridad que se preocupe,  en lo 
m ín im o ,  de esta plaga social ,  que aumenta incesante­
m ente .  P o r  ú l t im o debem os sorprendernos de íegistrar 
casos de fiebre aftosa,  porque  esta afección,  m u y  rara 
en el h o m b r e ,  p r o v ie n e  únicam ente  del empleo de leche 
que  na h a  sido suf ic ientemente esteril izada,  lo cual  
just i f ica  la cr í t ica  nada f a v o r a b l e  que nos ha merecido 
el  p ro c e d im ie n to  de esteril ización adoptado y m a n t e n i ­
do hasta a h o ra  por la G o t a  de loche.

Si  e s ta b le c e m o s  el p )rcentaje de la morbic idad 
g lo b a l ,  sobre  los datos que preceden,  l legamos a 
la in cre íb le  cifra de 175 que nos demuestra cate­
g ó r i c a m e n t e ,  el n in g ú u  benefic io  obtenido,  por la 
G o t a  de leche,  bajo  este aspecto; y ésto se explica m u y  
bien por la dif icultad en que se halla  la inst i tución  de 
m e j o r a r  las c o n d ic io n e s  en que se desarrolla la vida de 
los benef ic iar ios  por escasez de medios,  y de controlar 
r igurosam ente  la a l im e n ta c ió n  que, com o se c o m p re n ­
de, no puede  responder  a los anhelos  de la Sociedad,  
si aquel la  no se halla  v ig i lada  y dirigida por personas 
c o n o c e d o ra s  d é l a s  reglas prescritas por la experiencia,  
c o m o  son los m édicos  de la C o n su lta ,  en el caso par­
t icular  de la Gota de leche.

El ú n ic o  m edio  de poner término,  siquiera en parte, 
a esta s i tuación  anorm al  seria la fundación  de una 
C a s a  C u n a  a u e x a  a cada G o ta  de leche; porque, e n t o n ­
ces, los niños q u e  mayores  trastornos digestivos presen­
taren c o m o  resultado de Ja mala  administración de la 
le c h e  suministrada por esta Insti tución,  pasarían, en 
cal idad de pensionistas,  a la Casa  C u n a  donde,  gracias 
a la v ig i la n c ia  que requiere esta O b r a  y a una a l im e n ­
tac ión  bien dirigida,  los trastornos no tardarían en 
corregirse  y se alejaría,  notablem ente ,  una de las 
principales  causas in d iv id u a les  de la mortalidad in fan­
til, la gastro enterit is .
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Mientras  l legue el día, en que  el D i r e c t e r i o  se c o n ­
v e n z a  de la necesidad de n o  dejar  para después,  la 
fu n d a c ió n  de las C asas  C u n a s ,  sería c o n v e n i e n t e  que  
se multipl icasen las vis itas  d om ic i l iar ias ,  aun c u a n d o ,  
en ú l t im o térm ino,  no tuvieran  más o b j e t o  que  sor­
prender a las madres de los niños inscritos,  en los  mo­
mentos de administrar una m am adera  de le c h e ,  para 
v e r  c o m o  c u m p le n  Jas instrucc iones  recibidas en la 
C o n s u l ta  médica y  enseñar,  práct icam ente ,  a las que  no 
lo hicieren en debida  forma,  las p reca u c io n e s  que se 
debe tomar,  al preparar una m am adera ,  para que no se 
infecte  la leche.  Esta medida,  en ap ar ien c ia ,  in s i g n i ­
ficante,  encierra una  grande  im p o r ta n c ia  social ,  nada 
menos quo contr ibuir ía  a inculcar  a la gen te  más re l ia­
d a  para salir de sus costum bres  malsanas,  n o c io n e s  de  
h ig ien e  que, al fin y  a la postre,  n o  dejarían de p r o d u c ir  
resultados satisfactorios.

Para  que los e fectos  de las v is i tas  do m ic i l ia r ia s  
sean apreciables  y duraderas,  creemos que el D i r e c t o r io  
debiera nom brar  un M édico  V is i tad or  r e m u n e ra d o ,  con  
la ob l igac ión  de practicar p er ió d icam en te  vis i tas  d o m i ­
cil iarias a las madres de los niños inscritos  en la G o t a  
de leche  y de in fo rm a r  al C o m i t é  E j e c u t i v o  acerca de 
las medidas que hubiere  adoptado  para m ejorar  las 
co n d ic io n es  de cada habitac ión  y,  de las que,  a su j u i ­
cio,  fueran más c o n v e n i e n t e s  para co n se g u ir  la i m p l a n ­
tación de la lactancia  materna p re fe re n te m e n te  a las 
otras formas de lactancia .

M ortalid ad .— A c a b a m o s  de v e r  que la G o t a  de 
leche ha sido incapaz de lu c h a r  v e n t a j o s a m e n t e  contra  
la m orbic idad,  por  r a z o n e s  de d iv e rs o  orden,  entre  las 
que sobresalen las de orden e c o n ó m i c o  y  a d m i n i s t r a t i ­
vo;  pasamos h o y ,  a o cu p arn o s  de la m orta l id ad  registra­
da en el m ism o t ie m p o  que nos  ha servido de base para 
el cá lculo  de la m o rb ic id ad ,  es decir,  en tres años.  Bien  
c o m p r e n d e m o s  que este t iem p o  es m u y  corto  para poder  
obtener  resultados a p r o x i m a t i v o s ,  p e i o  el deseo de 
anotar,  desde un p r in c ip io ,  las v e n ta ja s  e i n c o n v e n i e n ­
tes de la G o t a  de leche,  con el fin de que  se rem edien  
éstos y  se m antengan  aquel las ,  nos ha h e c h o  p ro ced e r  
quizá prem aturam ente;  no  obstante ,  abr igam os la es­
peranza de que h a b re m o s  c o n tr ib u id o ,  a u n q u e  sea en 
pequeña escala con este trabajo ,  a im p r im ir  n u e v a s  
o r ie n ta c io n e s  a las O b ra s  establecidas  por  la S o c ie d a d  
quiteña,  para luchar  contra la crec iente  m orta l idad  in ­
fanti l .
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P o r  meningit is
Q t  r  .o n c i o

I
I
t
3,, b r o n q u i t i s .  .........

,, s a r a m p i ó n ...............................
,, gastro e n t e r i t i s ....................
,, v a r i o l o i d e s .............................

e n ferm e d ad e s  desconocidas

i
a
i
i

Total i l

En este m ism o  año,  el n ú m e ro  de niños inscritos  
fue,  lo  repet im os,  de o ch en ta  y dos; de donde resulta  
que  el  p o r c e n ta je  de la mortal idad es de 13,40.

En el año 1921, h u b o  c iento  seis niños inscritos Y 
la m o rta l id a d  fue de ve in t icu atro ,  lo que representa 
un 22,78 por  c ie n to  sobre  el número de niños inscritos-

Las causas  de la mortal idad en este año fueron las 
s iguientes:  ' •

En el año 1922, se inscribieron sesenta y  siete ni 
ños,  de los cuales  murieron catorce; es decir» un 21,19 
por  c iento ,  de las ¡siguientes enfermedades:

G a s t r o  enteritis  ..................
B r o n c o  n e u m o n í a ...................
T o s  ferina . ....................
S a r a m p i ó n ..................................
A t r e p s i a .......................................
B r o n q u i t i s ..................................
Enfermedades  desconocidas

3
2
i

i

Total

D e  tos ferina . . .
gastro enteritis ,

f

i
5
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D e b r o n q u i t i s ....................  6
’ 0; • 7, tuberculosis  p u lm o n a r  . . .  1

,, eclam psia . v . :-__ • h •
  •

T o t a l .............................  14
✓

1
* . +■* V  * • • •

En los meses de Enero a S e t i e m b r e  del  presente  
año, se han inscrito  o ch en ta  y  un niños y se ha reg is­
trado una mortalidad de d o c e  n iños  que c o r r e s p o n d e  al 
14,75 P or c ien to  de inscritos.  ( ;

• r • .  « v

. . . .  . J  .  <• • -

Las a fecc iones  causales  de esta m o rta l id a d  son las 
siguientes:

I

• •

t. i • *
G astro  enterit is  ....................  3
B r o n q u i t i s ..........................   5
M e n i n g i t i s t . . . . . . .  . . . .  j _ 1

. Enfermedades d e s c o n o c i d a s . . .  - 1: . i 1 j . i »
G r i p p e  ; T ......................   1
S a r a m p i ó n .  ...........    1

• • • •  f  • •  •

 ̂ f * *  * ,  •  • •

T o t a l . . . . ...........  12

i .

i  •

'  •  •  «  • s  I • • •

R e su m ie n d o  estos datos, v e m o s  que de A g o s t o  , le 
1920 a Set iem b re  de 1923 se han inscr i to  en la G o t a  de 
leche  N°. 1, trescientos treinta y  ;eis n iñ os , h a b i é n d o s e  
registrado una m orta l idad  de o c h e n t a  y uno,  que c o ­
rresponde al 18,15 p )r c iento  sobre el total  de b e n e f i ­
ciarios.

«  •

^  •  ■ ( t •

A h o r a  b ien,  en la c iudad,  el p o rc e n ta je  de la m o r ­
talidad de niños menores  de dos años ha sido el si­
guiente:  (\fease página 7). En 1920: 38,3, en í Q2l: 36,6 y 
en 1922- 29 30, sea un p r o m e d io  de 34.7 que,  c o m p a r a ­
do con el porcent  ij e de la m orta l id ad  infant i l  registrada 
en la G o t a  de lech \ la cual  arroja  un p o r c e n ta je  medio  
de 18,15, resulta ser m u c h í s i m o  m ayor ,  casi el d o b le  
en la C i u  iad.

• • •* r

Hecho.', de esta naturaleza  hablan  m u y  alto de la
  »  ■ j  / » * •

b o n d a d  de la G o t a  de leche y deben servir  de e s t im u ló  
p^ra que día a dia se t ienda al p e r f e c c i o n a m i e n t o  de 
esta Inst i tución  p-ro ,  por  el m o m e n t o ,  no d e b e m o s  
entusiasmarno/ sobrem an era ,  p reten dien do  atribuir



e x c l u s i v a m e n t e  los magníficos resultados que presen- 
c ia m o s ,  al buen fu n c io n a m ie n to  de la G o t a  de leche,  
p o rq u e  los h echos ,  en particular,  la e n o rm e m orbic idad  
c o m p r o b a d a  en debida forma,  están dem ostrándonos  
q u e  lo real izado en los tres años de ex istencia  de la 
F u n d a c i ó n ,  es m u y  poca cosa para tener derecho a una 
d i s m i n u c i ó n  tan apreciable  de la mortalidad; se trata, 
más que todo  de una falsa interpretación,  m o t ivad a  
pul* el p e q u e ñ o  número de pensionistas que ha servido 
de base para el cálculo;  con  todo, en medio de aqu el la  
a p a i i  enc ia  h a y  un fondo de realidad que, a no dudarlo,  
irá a u m e n t a n d o  incensantem ente,  a medida que asista­
mos al p e r f e c c io n a m ie n t o  de la O b r a  hasta que l legue 
el  día en que presenciemos su tr iunfo completo.

•. A g u a r d a n d o  mejores dias, el D irector io  debería in­
teresarse porque se intensif ique dentro del marco de las 
p o s ib i l id a d es  oco n óm icas  de la G o t a  de leche,  la esfera 
de a c - ió n  de esta O b ra ,  en la seguridad de que, después 
de p o c o s  años,  h a b re m o s  c o n tr ib u id o  a fortificar la 
raza e in crem en tar  ía p oblac ió n  del Ecuador,  en pro de 
su g r a n d e z a ’ y poderío ,  porque .los resultados serán cada 
día más a p r e d a b l e s .  - ... V« * •'  . m • •. -r • • • • * • *

. r • J . 5
Lactancia.  La suprema aspiración de la G ota .d e  

le c h e  es favorecer  la lactancia materna,  com p letándola  
c u a n d o  es insufic iente,  con una o más mamaderas de 
le c h e  de v aca ,  esteri l izada.

En otros países, es costum bre  completar-,la lactancia 
m atern a ,  sea añadiendo,  a cada tetada insuficiente, una 
c a n t id a d  de leche  de vaca,  o sea alternando, las tetadasA • ; / , / • # i*
m atern as  ron mamaderas de leche de vaca.  ;

• v * • *\ •«** "

En nuestra Tesis doctoral  Etude sur les C re ch es  
M u n i c i p a l e s  de L v o n — P. Legendre &  Cíe.  Editeurs 
-  19 13) dem ostram os,  con acopio  de d ocum entos ,  que 
los niños prefieren la segunda f o r m a  de lac 
es d e c i r , 'J a  que consiste en alternar las tetadas con 
m am aderas ,  y que ,  solo (en, casos excepcionales  y con 
m u c h a  paciencia,  habíam os  observado que s-e l legaba,
a acostu m b rar  á los niños  a la grupera fo in :a %

Entré nosotros  con harto pesar debemos coníesar 
q u e  la aspiración de la Go¡ta de leche, tendiente a 
f a v o r e c e r  la lactancia matépna^.no se, la ha*]levadp a la 
práct ica . ' en ninguna formá^doSqu e*éjquivajf a declarar 
que  se tíW cd h íu n d íd p  ' 1 así íip ¿sá m en te  el .fin de esta
in i f i tudión*  éxcéptuán do íi]fip que otro .consejo,  dado
por lós 'm édicos  dé íá C o n s u l t a  a las madres que han



d em o stra d o  interés por  sus h i jo s  y a lg u n a s  in s i ­
n u a c io n e s  de las Señoras  del C o m i t é  E j e c u t iv o ,  con 
o c a s i ó n  de las visitas domici l iar ias ,  la lac tan c ia  m a te r ­
na ha  pasado ab a n d o n ad a  a la v o lu n t a d  de cada madre  
sin contro l  de n in g u n a  clase; de ahí el e n o r m e  p o r ­
centa je  de la morbicidad,  que h e m o s  tenido  o c a s i ó n  de 
c o n s ig n a r  en otro lugar,  m orbic idad que  ha p o d id o  d e ­
generar  en una mortal idad tan grande  c o m o  la reg is­
trada en la O f ic ina  C e n tra l  de Estadística.

A sisten cia .— C o n t r a r i a m e n t e  a la p r im it iv a  c r e e n ­
cia de que la falta de asiduidad de las madres  hubiera  
sido un gran obstáculo para la b u e n a  marcha  de la 
Gota  de leche; en esta vez ,  el so lo  te m o r  de la s u s p e n ­
sión del beneficio ha sido una medida poderosa ,  para 
que la mayor  parte de las madres de los n iñ o s  p e n s i o ­
nistas concurran regularmente  a las C o n s u l t a s  m édicas ,  
lo que demuestra que el p o c o  c u m p l i m i e n t o  de sus 
com prom isos  que caracteriza a las clases t rabajad oras  
de la Sociedad,  más que un defecto  de raza, c o m o  nos  
lo habíamos im aginado,  es el resultado de una mala  
educación  y, por lo mismo,  susceptib le  de c o n e g i r s e .

L »s siguientes datos vari a encargarse  de d e m o s tra r­
nos el grado de asiduida i de las madres que,  basta  esta 
fecha,  han saboreado los benefic ios  de la primera G o t a  
de leche,  fundad i en Q u i t  >, para e j e m p lo  de las que en 
lo suces ivo  estén l lamadas a reem plazar  a las actuales  
beneficiarías,  en representación de sus hi jos .

Desde  el 15 de A g o s t o  de 1920, hasta el 15 de S e ­
tiembre de este añ >, part iendo de la base de que  el
n úm ero  de niños inscritos ha sido de trescientos treinta  
y se¿s} se ha  suspendido el serv ic io  a ciento sesenta y 
siete n iños , por  las causas que pasam os a e x p o n e r :

0 , m * * 9' •V « •  * ' •

1  * \  *: 1 *
%

Por  causa d esco n o c id a  . j ................  17
,, l ímite de edad..  ............ . . .  64
,, ausencia  de la c iu d a d  .............. 33
,, inasistencia  . .  ,'.v . . . .  50
,, mala  c o n d u c ta  de las m a d r e s /. 3

« f é •

i. * .  |

9 • % # « « «

T o t a l  ...............   167
Estas cifras son m u y  c o n c l u y e n t e s :  m ien tras  so­

la m e n te  un 14,8 por c iento  ha sido separado poi inasis­
tencia,  el porcentaje  de los niños separados  por  l ímite  
de edad y  aur cia de la c iudad,  a lcanza  la m u y  s.ig-
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nif icat iva  ci fra  de 28,8, por c iento,  que confirma 
a m p l ia m e n t e  la bon dad  de la O b r a  y  pone de 
r e l ie v e  los ex ce le n te s  resultados obtenidos bajo  el  
p u n to  de vista  de la asistencia; es decir,  de la base 
f u n d a m e n t a l  para la b u e n a  marcha de la Insti tución.

V acunación .— Las legis lac iones  de los países c i v i ­
l izados h a n  declarado obl igatoria  la v a c u n a c i ó n  anti­
v a r ió l i c a ,  en tres épocas  distintas de la v id a  del h o m ­
bre; a saber,  después de los tres primeros meses hasta 
la edad de un año; del séptimo al n o v e n o  año,  y  en el 
v i g é s i m o  año,  porque  está demostrado que la i n m u n i ­
dad con fer ida  por la v a c u n a  no dura más de n u e ve  
años;  en el Ecuador,  no  so lam ente  no se ha legislado 
so bre  este punto de una importancia  s o c ia l  única,  s ino 
q u e  h a y  m u c h a s  madres que ignoran la necesidad de
la v a c u n a c i ó n  a n t iv a r ió l ic a .

A  l lenar  este v a c í o  ha v e n id o  la G o t a  de leche.  El 
n ú m e r o  de niños v a c u n a d o s  en esta Institución l lega a 
la e n o r m e  ci fra  de doscientos treinta\ es decir,  a un 
65,5 por c iento sobre el total  de inscritos.

S o l o  este paso dado por la G o t a  de leche bastaría 
para just i f icar  su ex is tencia ,  y si  a ésto añadimos los 
b u e n o s  resultados ob ten idos  bajo los diversos aspectos 
que  h e m o s  co n s id erad o  a esta O bra,  debemos confesar  
c a t e g ó r ic a m e n t e  que  la labor  emprendida por  nuestro 
e s t im a d o  c o le g a  d o cto r  G a l l e g o s  Anda,  con el o p o r­
tu n o  c o n c u r s o  de lo que h a y  de más representativo en 
la S o c ie d a d  fem en ina  de la C apita l ,  es una labor pa­
tr iót ica  y hum anitar ia  que merece el a p o y o  in c o n d ic io ­
nal de los P o d e re s  P ú b l i c o s  y de cuantos c iudadanos se 
interesen por  el bien de la patria.
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C o n clu sio n e s

I a. El p ro b le m a  de la m o rta l id a d  in fan t i l  que  t a n ­
to v ie n e  p r e o c u p a n d o  a los países c iv i l i z a d o s ,  en el 
Ecuador  no ha m erecido  aun la a t e n c i ó n  s istemática  de 
los  Poderes  públ icos  ni s iquiera ha  despertado la f i la n ­
tropía de los numerosos  a ca u d a la d o s  de la S ierra  e c u a ­
toriana que n o  saben en que in v e r t i r  sus rentas.

2a. Las principales  causas socia les  de la m o r t a l i ­
dad infanti l  en el Ecuador  son:  el eg o ísm o  y  la p o c a  
afect iv idad de unas madres de fa m i l ia  y  el p a u p e r is m o  
y  la ignorancia  de otras.

3a. La mortal idad infant i l  m edia  ba sido en Q u i t o  
de 34,78, por  cada cien n a c im ie n t o s  v i v o s ,  durante  los  
años 1920, 1921 y  1922.

4a. El v e r d a d e r o  rem edio  co n tra  la mortal idad 
infanti l  seiía la ed u ca c ió n  c ív ic a  de la mujer ,  la i m ­
plantac ión  de industr ias  en el  país y  el e s t a b l e c i m i e n t o  
de O bras  de p ro te c c ió n  social  a la in fa n c ia .
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y\  En Q u i t o  se ha intentado,  en d i ferentes  épocas., 
lu c h a r  co n tra  la m orta l idad  in fa n t i l  p o r  m e d i o  de a l ­
gunas O b r a s  de protecc ión  social ,  tales c o m o  el A s i l o  
de e x p ó s i to s ,  el A s i l o  A n t o n i o  G i l ,  el D is p e n sa r io  de  
niños; pero, ios resul tados  h a n  sido d esprec iables ,  p o r  
falta de a p o y o  de parte de la S o c ie d a d .  S o l o  el A s i l o  
A n t o n i o  G i l ,  re o rg a n iza d o  n o  h a c e  m u c h o  t ie m p o ,  ha 
p r in c ip ia d o  a p ro d u cir  e x c e le n te s  resul tados .

6a. U l t i m a m e n t e  se f u n d ó  una n u e v a  Inst i tuc ión
»

ded icad a  a la protección in fa n t i l :  la G o t a  de le c h e  a n e x a  
a u na  C o n s u l t a  médica.

7a. La  organizac ión  de la G o t a  de le ch e  p e r te n e c e  
al D ire cto r io  de una S o c i e d a d  de la que f o r m a n  parte  
N um erosas  S eñoras  de la él ite s o c ia l  ca p i ta l in a .



8*. La G o t a  de leche  d ispone  de m u y  buenas  
rentas fiscales que le fueron asignadas por el C o n g re s o  
de 1921 y  del producto  de algunas cuotas  particulares,  
c o n  las que  han e m p re n d id o  en una  labor  de perfec­
c i o n a m i e n t o  de la O b r a ,  us entusiastas dirigentes.

9a. El f u n c i o n a m i e n t o  de la G o t a  de leche carece 
de unidad  de acción  porque son num erosos  los e le m e n ­
tos que  to m an  parte en su administración.  C o m o  
m edid a  p rev ia  para l legar a la unidad de acción que 
rec lam a su im portancia ,  se im pone  la necesidad de 
p o n e r  al f rente  de cada G o t a  de leche,  un médico re­
m u n e r a d o  que asuma toda la responsabil idad de su 
cargo.

10. El n ú m e r o  de niños inscritos en la G o t a  de 
leche  desde el 15 de A g o s t o  de 1920 hasta el 18 de 
S e t i e m b r e  de 1923, ha sido de trescientos treinta y seis 
sin contar  con  a lg u n o s  que pasaron a ser beneficiarios 
de la G o t a  de leche N°. 2, de reciente  fundación.

11. El p o r c e n ta je  de la m orbic idad  registrada en 
la G o t a  de leche  es enorm e;  pues, éste ha alcanzado 
la cifra de 175 por c iento  sobre el total de niños inscritos, 
en los tres años que l le v a  de ex istencia  la inst itución.

12. P o r  el co n tra i io ,  la mortal idad en el  mismo 
t iem p o no pasa de 18,15 por  c iento.

13. A  pesar de que el ob jeto  fundamental  de la 
G o t a  de leche  es fav o rece r  la lactancia  materna, no ha 
sido p os ib le  l legar  a este resultado, hasta esta fecha,  
por  falta de medios para mejorar  las condic iones  del 
desarrol lo  de los niños bajo el cuidado de las madres.

14. L a s  madres de los niños inscritos al beneficio 
de la G o t a  de leche,  se han distinguido,  contra toda 
previs ión,  por  la asiduidad con que han asistido a la 
C o n s u l t a  médica,  pues, el número de inasistencias 
apenas l lega a un 14.8 por ciento.

15. Entre los buenos resultados obtenidos por la
G o t a  de l e c h e ,  debem os anotar  la v a c u n a c i ó n  an t iv a­
riólica a los niños  beneficiarios; en los años que l leva  
de ex istencia  esta O bra,  han sido vacunados doscientos 
treinta niños o sea un 65,5 por ciento,  sobre la cifra 
g lo b a l  de niños inscritos.
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